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Encargados por la ASOCIACI~N GENERAL DE GANADEROS DEL 
REINO, para satisfacer los deseos del -Consejo Provincial de Agri- 
ctaltura de Santander, de dar nuestra opinión sobre el estado de las 
industrias lácteas en esta provincia y los medios que deberían em- 

, . plearse para mejorar las existentes y estimular la implantación de 
otras nuevas, tuvimos que reconocer que nuestro desconocimiento 
de esta región nos impedía tener criterio alguno sobre tan intere- 
s a n t e , ~  trascendental asunto. Por otra parte, nuestras ocupacbnes 
ordinarias en la Escuela Sierra Pambley de Villablino (Lebn), y el 
trabajo extraordinario que nos proporcionaba el habernos encar- 
gado de la &eccidn de Fomento de Industrias Lácteas.', creada 
recientemente por dicha Asociación, y muy especialmente el estudio 
que con tal motivo estábamos haciendo entonces del queso man- 
chego, no nos permitía dedicar al estudio de esta provincia el tiem- 
po necesario para poder penetrarnos bien de todos sus problemas 
lácticos. Debíamos, pues, renunciar al honor grandfsimo que el 
Consejo de Agricultura de la Montaña nos dispensaba. . 

Era, sin embargo, tan grqnde el interés que la Asociación Gene- 
ral de Ganaderos tenía en satisfacer los deseos del mencionado 
Consejo, y era también tan vivo, tan hondo, el agradecimiento que 
en nosotros había nacido desde el momento que supimos el honor 
que nos dispensaba y la confianza que en nosotros depositaba el 

S Consejo de Agricultura de Santander, que sentimos la necesidad de 
hacer todo lo que nos fuera posible para demostrar, al menos, ya 
que no nuestra competencia, nuestro profundo agradecimiento. 

Habia algo más: tenia y tiene y tendrá, mientras viva alguno de 



nosotros, una enorme deuda de gratitud con alguien tan monfáñés, 
tan santanderino, que el nombre de la Montafía, el nombre de San- 
tander, siempre hace surgir ante nosotros el del adorado maestro, 
que fué nuestro verdadero padre espiritual. 

No era posible resistir tantas presiones, que nos empujaban 6 
aceptar una comisión superior á nuestras fuerzas, pero en la que 
podíamos demostrar al menos. nuestro vivisimo deseo de servir á 
esta provincia, y así, sin pensar en que faltaba un mes escaso para 
terminar nuestro cometido, sin poder prepararnos para realizarlo, 
haciendo con algunos buenos amigos nuestros, conocedores de esta 
regi;ión, un plan de excursión bien meditado; sin poder siquiera ha- 
cer una liuta de personas á quien dirigirnos en cada lugar para que 
facilitasen nuestra tarea, nos lanzamos á ella. 

De esta falta de preparacidn, de los pocos días que podíamos 
destinar á recorrer la provincia (quince tan sdlo), de que nos que- 
dasen scilo cuatro días escasos para redactar estas IIneas, no tene- 
mos la culpa nosotros; si la tenemos de habernos atrevido á aceptar 
en estas condiciones tal tarea, pero sírvanos de disculpa lo dicho. 

Y sin más preámbulo permitasenos, antes de comenzar á expo- 
ner un bosquejo de nuestras impresiones-tínica cosa que podemos 
hacer ahora-, dar una idea de lo que es la Asociación que aqui 
nos ha enviado. 

1 I 

sociación General de Ganaderos del Reino 

Muchisimas personas, especialmente en el norte de Espaiia, t 
descondcen la existencia de la Asociación General de Ganaderos, 
6 tienen de ella un concepto equivocado. 

Con sólo decir que el importe de Ias cuotas que anualmente pa- 
gan los asociados se acercó á 30.000 pesetas el año pasado, después 
de descontar la prima de cobranza, y que el número de personas 
asociadas individual y colectivamente se acerca A veinte mil, se da 
idea de su importancia enorme. 

Cualquier ganadero puede asociarse. La cuota mínima anual es 
de cinco pesetas Unicamente; pero si el ganadero asociado tiene m& 
de 1.000 ovejas 6 su equivalente en vacas (á razón de 6 ovejas por 
vaca), es decir, más de 167 vacas, pagará cinco pesetas por cada 
grupo de este número. 

Para los pequefios ganaderos se facilita la asociación; pues si 
constituyen una Junta de ganaderos asociados, para lo cual basta 
firmar un documento constituyéndose como tal Junta y nombrando 
un Presidente y un Tesorero, pagarán entre todos una cuota anual 



de cinco pesetas por cada 167 vacas (1.000 ovejas). Da aún m& . &,*;, : 
facilidades la Asociacián, pues hace convenios con los Ayuntamien- .i;~;;,,-. , 
tos, mediante los cuales estos pagan una cuota convenida previa- $y;;9í- 
mente para que todos los ganaderos del municipio asociado tengan 5 &PI. S: !4 *.! i . 
los mismos derechos que los asociados individualmente, %,&qky - ,.; 

Las ventajad que la Asociacidn da á sus miembros son varias. ;.$2.<:.,': 
Solo citaremos aquí urna: proporciona vacunas de iodas clases para 
cualquier especie animal d precios más bajos que el comercio y con $@#$, '' 

grandes garantías sobre su pureza. :L&c:w- 
b , * , f  ,&2 . A ' 1,;ygg 11 1 i &+,kRJ -y+ 

m. . 7 
XWLq'> .,;,; ,> ; 

-:,bv;,>, d ,*v *. Jj. c ,?ak% $ + "  

,,.. lmpresibn general é ilinerai . +J& ;-yL . ?. "'+ 
6 . .  

. $S*< '$ -+*w* ,q?* ; 3 

- E.Jq;fy r :  

a) Regidn de Ca- zles p.*+. . I , r 
miñ. - . íMd r ?, : 

, . r  Siguiendo el plan que nos habíamos propuesta, cc...- mos . @&? ,'. 
nuestra excursión par Cqbrales. (%,! - " L > 5 - - ,  

En Carrefia, grackts al duefio de la fonda Sr. Fernández, y d :. j; 
M. Mascardn, hicimos nuestro plan definitivo para subir á los Picos &- - ,- 
de Europa y visitar las cuevas de los pastores que hacen el famoso '?- .-.'* ' 

queso de Cabrales. Gracias tambih á los Sres. D. Narciso Alvarez, . , 
qZ:.J comerciante de Carrefia, y al inteligente ganadero del mismo pue- A8:,,, - .  

blo, D. Tomás Bueno, empezamos á conocer la importancia pecua- 
ría é industrial de esta región. Después, en el inmediato pueblo, . , Arenas, el alcalde D. Santiago Sierra y el secretario Sr. Mier, nos 

. <  . 
completaron el conocimiento previo de la región, ayudándonos mu- L;;A 
c h ~  tambien el comerciante Sr. Fernández Mier y su inteligente e;$:;Li. 

hesrrnano D. Fernando. No se limitaron ci esto, pues además de po- 4-.....~~ 
ner á nuestra disposición D. Fernando alguna de sus caballerías, 
se ocupb el D. Jos4 en buscar un propio que subiera á Bulnes y > 

nos bajara caballerías y guías para emprender al día siguiente la l ;  

expebikidn. 
Los caballos y guías no habían llegado a6n á las once del dia, .$" < < ' .  

n ? 

por lo que decidimos comer en la fonda de Carrefia, donde había- i-;. 
mos dormido. 1 , '  

:,- L 

No perdimos ciertamente el tiempo, pues las conversaciones - con , 

unos y otras señores fueron de sumo 'interés. >:; 
4, -  , 

Por fin salimos de Arenas á las.tres de la tarde del día 24 bajo it 
un m1 que picaba como qnunciando tormenta, dirigidos por el guia :u- * e  

Carlos Mier, de BuInes, y acompafiadas por la charlatana y gracio- $ófi:;;.' 
saaOlaya y por la joven Esmeralda, reemplazando á la primera su *' 

rniarido Raimundo, ambos vecinos de Bulnes y dueflos de los caba- 
l le jo~ que nos h a w n  de ayudar á subir y transportar nuestros tra- 



. bajos, Pensdbamos volver el uno a Carrefia y el ogro ir a i lerqiaa, 
pero la tormenta feroz que cayó desde Sotrm á Bejes ac,-,ia Wde, 
y que sdlo felizmente en forqa de a ua recibimos nosotros, nos 

bamos. 
4 hizo desistir dC separarnos al día sigu ente en Sotres, como pensá- 

Pero ni lo peIigroso fatigoso del viaje, ni las mojaduras, rii la f llegada á Sotres comple amente calados y sin esperanza de poder 
mudarnos, nos harán olvidar .nunca lo estupendo del paisaje, la 
grandiosidad de aquellas enormes laderas blancas salpicadas de 
cuando en cuando de árboles que surgen de sus grietas; la hermo- 
sura de aquel río extraordinario y de sorprendente color azul,'por . cuyas orillas fuimos hasta el puente Poncebos, y que luego divisi- 
bamos como una serpiente azul, verde y blawa en el fondo de! abis- 
mo, desde el camino abierto en la roca; abismo cada vez más hon- 
do á medida que nos acercábamos á Tielbes y Sotres. Jamás olvi- 
daremos tampoco la bondad inagotable del buen seííor cura de 
Sotres, D. luan Guerra Diaz, que no se contentó con darnos dos 
mágnificas camas, sino que nos di6 ropa blanca sin estrenar para 
que nos mudáramos y hasta sus sotanas y pantalones para que' pu- 
diéramos cenar vostidos mientras se secaba-nuestra ropa en la pe- 
queffisima cocina de la casa rectoral. Gracias d él nos secamos y 
dormimos, y gracias al guarda jurado del Coto real, Severino (Se- 
vero) López, de Sotres, se pudieron secar y cenar nuestros guias, y 
guarecerse nuestros caballos, 

Y aquí surge una observacidn que no podemos resistir el de- 
seo de manifestar. Los sacerdotes (y lo mismo .diriamos de los 
maestros de escuela) de pueblos como Tresviso, Tielues y Bulnes 
(y no citamos á Camarmefia porque pertenece á la parroquia de b.1- 
nes), debían de tener, además de buena casa  qué menos!) una re- 
tribución extraordinaria, así como los vecinos que viven en pueblos 
como los citados, expuestos á morir á cada momento por alguna 
piedra que, desprendida de la rnontafia por el paso de la cabra, 
cae como una bala sobre el caminante, 6 por avalanchas de nieve 
que lo arrasan todo, debian estar libres de toda contribucibn; al 
menos verian entonces que el Estado sabe premiar á las que viven 
casi todo el ario sin relacidn con el mundo; así podrfan ser más ex- 
plotados los riquisimos pastos de los Picos de Europa y el de dtras 
regiones análogas, fomentándose la riqueza de la nación gracias al 
egfuerzo de los ganaderos que habitan tales regiones. De loti po- 
bres curas de esos pueblos, que son la providencia del viajera y 
del turista, sdlo diremos que si juzgamos á los derngs por el Mrr& 
co de Sotres, bien podemos asegurar que sdlo pensando son ver- 
daderos santos, se comprende vivan allí. El de Sotres no. tendrá 
grandes provisiones.de boca porque sus necesidades son más es- 



~ij$fitu&efr.que tpmporales, y así si su despensa está vacia, está en 
wpJaio Ikna .y. bierl provista de obras eclesi+&ticas su biblioteca, 
c~rgpuesta~de mas de cien voldmenes; bien es verdad qae es un 

; homrnbre que. lee. la Biblia en hebreo, y conoce el griego y el arabe 
vulgas..¿Cdmo explicarse que un hombre así esté encerrado en SQ- 
tres, no pensando que se trata de un verdadero pastor de almas? 

,-  Desde los pueblos m& bajos de Cabrales, como Carrefia, P6 y 
Arenas, hasta los más altos, Sotres (á 1.900 metros) y Bulnes, y lo 
mismo o.wyre en la vertiente hacia Liebana, el nombre del marqués 
de.V!ij.lilaviclosa, de D. Pedro, como en Cabrales le llaman carifio- 
samente &dos, está en todas las bocas. Los guías le admiran y 
quie~en,~cspecialrnente desde su atrevida ascensidn al Naranjo de 
B , & ~ i q , j ~ & s  le estiman y esperan de 61, por su entusiasmo y ca- 
riijo ppr;aqwdla. regidni grandes beneficios. La creacián del Coto 
re?!, que,qgqyirtió en criadero de rebezos ó rebeps Ip mayor pgr- 
te,da la r&gi$in de las Picos de Europa, cpn la aparente disculpa de 

, ~on&tuiq-u~n ,coto para caza del rey, si B la larga ha de ser probe 
klgqwpie .una,graa ventaja para aquellos pueblos, es hoy uq per- 
juicio indudable para ellos. Los cinco guardas jurados dendicho, 
wta-cobran wn.sueldo por impedir la caza y vigilar con todo esme- 
ro ,qyerlop pobres ,vecinos de los Picos, que antes surtian sus casas 
de oarpetpalada para todo el invierno con hacer algunas cacerias, y 
recibfan mtlchas propinas y jornales de los ca~adores~que iban 'allí 
p w e l  v,erano, se encuentran ahora sin esos recursos. Necesario 
mgeceñ pues, y a ~ i  lo entiende sin duda el citado marques, el que- 
pido o.. &dr.dro d$.igs Cabralefios, que se les compense de esa per- 
diCja,.T~dos-suspiran par caminos que les permitan bajar al llano 
y gubiq:lq,s patatas y el pan que necesariamente han de comprar en 
j?~tes~@1,,Esginam8 y' en La Hermida, en Arenas d Carre~a  y en 
Posada de Vakieó, Esos nuevos caminos, en haciendo mds pra@i- 
E&& e1:yIaj.e de. los PPicoS, se& además un estimulo poderoso para 
f ,mn$ar ,  e& turismo en Espafia, pues aquella región es única en el , 
mundo, segíin opinan turistas tan conocedores de las grandes ,cqr- 
dilleras como el conde de Saint Sand, el Sr. Labronche y el señoi 
Fontán de Negrin (y cbmos  s410 _la opinión de turistas franceses 
por ser generalmente los que menos suelen reconocer la excelencia 

, de las cows de nuestro pais). Puede, también, hacerse un gran bene- 
ficio á h s  habitantes de la regi6n de los Picos tratando de perfec- 
~ í a n q r w  industria, para lo cual, además de IQS estudios que sobre 
,.suq, ~ ~ s o s  Se hggiin, se hace preciso, como ya diremo? .en el 
lugar g p q t q n ~ ,  13,preparación de ajgunas cuevas .naturales:~la<r 
.qyrt.,s4up~~e .sfilolo el.gastp de algunos miles de reales. Pgrdbnenos 
91 lectm si exponemos aquf estas ideas, No pmocemo.~ personal- 
mente al señor mirques de Villaviciosa; p. tenemos, de su ma- ,a * 



nera de pensar y de obrar, conocimiento badante paiaz6sliipkiidar: 
que si lee estas líneas no dejard de estudiar la cuest%n; ytre 'ehbs '!2 
que si lo hace, además de seguir trabajando (coma ya lo~est& I&' 
dehdo, al parecer) para que los eaminos de los Picos,@ hagm, 'k 
emprenderá $1 solo, por su cuenta, Ea regeneracidn de"''aque4 paIs ,-?. 
con la preparación de cuevas para poder dar uniformldad~a14'que~o '' 
de Cabrales en aauellos uuebIss. Y hecha esta aclaraefón tieamos ' "1% e '  refiriendo nuestri itineraiio. 

Después de seis horas de caminata, desde que dejamos lia ea- 
rretera de Arenas, llegamos á Sotres d las nueve de la ndc'k s'ih 
ver más que á medias, en la última hora del viaje, el trozuide ea- 
mino que teníamos delante,-y envueltos por la lluvia, torren~ial. 

Al amanecer nos llamaba nuestro guía Carlos (uno dk? loa gu@ 
das jurados del Coto real, el vecino de Bitln&s, pwsJeadaio'mo~'& 
los cinc& guardas es de un pueblo distinto), anunciándonos''~st&a 
d&p$/ado el dia. Resalvimos que uno de nosotros saliera e n ~ w  
gzttda para ver las majadas de Bulnes en Pandkvano asistir kn el 
puéblo aquel 4 la fabricacidn de queso, y que el otroi~uer&r& en 
Sotres hasta ver allí la fabricación, reuniendonos hacia el'liiedfodfd 
en Bulnes, para bajar juntos á Carrefia. Así lo hicimos, gozhndo sEe 

. ;, la visidn del Naranjo de Bujnes al bajar de la Colláda de Pt'itadB 
2 P.! , >-.?-'J vaqo para ir á Bulnes, y gozando también, pero despuiis de haber- 
' , : Je pasado, del famoso caminito que de Bulnes baja á Puente Pon- 

':: ' %+ cebos, pasando por el no menos famoso trozo llamado .Las S& . . ; " .  
1 das de Bulnes* (sin duda porque el que sale de alIi no, olvida que 

2. ' 
' logró salir), y disfrutando del placer de haber adquirido 'en Sotres 

y en Bulnes un conocimiento que ni por asomas terriamos de Id que 
es el queso de Cabrales, y haber adquirido algunos utensilt'6k an- 

3:: ,& - .  tiguos para la fabrica'ción de dichos quesos, que son para nqsutrds 
sumamente interesantes. , ' S  - ,  : 3. . ,, 

3 ,  Bajamos, sin embargo, con el sentimiento de .no h;ibe<visfb,á 
Tresvisa y temiendo no pode- '3grarlo si el tiempo segafa tan 4ehíL 

b) Región de Aii 

Aun comprendiendo que había mucho que v&r ed otros puerfcic 
de Cabrales y en algunos pueblos, nos decidimos, con gran senti- 
miento, 5 salir de aquella región, pues el tiempo' apremiaba 9 en 
realidad a6n no habíamos entrado en la provincja 'que deoiafhos 
estudiar: la de Santander. Salirnos; pues, de Carreñg para ir 8 Po- . tes, parando en La Hermida, con Gl  prop6s"- deleh$erarnos bien'cie 
fa manera de ir desde alli 8 Tresviso. m e  io uodiamcfs deiar de 
ver la fabricación en este pueblc 



En Potes nos'recibio con gran amabilidad el diputaao 1 vin- ' i4c' ', . ' 
da1 Sr. Reda, el Sr, Bustamante, presidente y alma y vida de ., So- . 
&dad Económica de Ia ti6bana, y D. JosB Bulnes. Nos dieron cuen- q. , e - - - 
ta de la importancia que tenían en la región los quesos de Aliva y ;;; >, 
de Lebefla, y carta de recomendación, así como noticias interesan- y., tisimas sobre la región, y en vista de todo ello y de que el tiempo ;,?<;' -.. ': *- 

parecia sentado, nos decidimos á buscar caballerías para hacer otra :.-$:: , 
ascensión á les Picos y visitar asi los puertos de Aliva y la región 9;F;: 
da Tresviso. ,-. f .  i 

*, . " <  , L. 
h .  

. Salimos de Potes en la tarde del 27 de julio, en coche hasta Ga- ;:?-:;;.? 

-malefio (5 kilómetros); montamos .allí en los caballos que habiamos r'l y'; 
;-5,abus~ado en Potes, y guiados por FroiltEn llegamos en tres horas, I c? 

k L': las diez y media, á Espinama, por un magnífico camino cuyas ari- i .' 
, -&::11as estaban llenas de rica fresa silvestre. \&b 

:&-  . 
'l -' ;.+, 
*&> %' LL̂ .;;d. 

Después de cenar espléndidamente en la fonda de D. Vicente ' . 
: " -7 +, ,,i,.yCelis; fonda que los viajeros quisieran encontrar en algunas capi- +., 

x ..~. .-- .-.., , ~tales de provincia, y de dormir en buena cama, salimos el 28 á las 
p%; Grrb .$ c$n& de la mañana en dirección á Allva, llevando por guia, adernfis 
:; ""del gordo, y mal humorado Froilán, al Sr. Bulnes, que se nos había - , =& -;- J . ," 
*::' &incorporst$o poco antes de llegar á Espínama la tarde anteric 
. - c. .- .* Por un excelente camino de carro, y en poco más de una nora , 
 llegaamoos amoos os al Puerto de Aliva sin detenernos casi á recrearnos en La . . 
S .h;;i:.l;'c~ntemplacidn de los Campos de la Reina, Campo mayor y Campo ::. 
;i'ú.i;,'t'menor, y sin dejar de admirar á Peña Vieja, la Canal del Vidrio, u d . ,  ' ,  
-fi, f ;;;;~ari luan de la Cuadra y por nuestra derecha á Pefia Cortes. 
O.' 8 
% . h L ,  

+ .', t , El tiempo apremiaba, Comenzaban d salir las ovejas de sus re- ,' 
. ,:-diles, ya ordeñadas, y había que obtener fotografias, sacar mues- ,. 
;;;; trag de leche recien ordefiada, hablar con los pastores y ver hacer . 
;c:i el queso. 
a, t beiamos los caballos en el casetdn aue la Sociedad =La Provi- 

,; ! >:.den~i& tiene en Aliva, al lado de la miia de blenda que explata, y 
--.;.t:;Arnientras algunos de nuestros acompaflantes seguian faldeando á 

,'*,S :$,; .,c. Peña Vieja para ir al casetón de La Llorosa y desde alli al de Llior-..,'. * : . . 
$-::'des d ver el tajo de 800 metros, desde cuya cima ibuen balc6nl se L-  - 
y: descubre el grandioso espectáculo del nacimiento del Deva, nos- ', , 

:'y otros nos repartimos el estudio de las majadas de Aliva, visitando , 
,.: -cada uno algunas cuevas. 
. i %. Como la coagulaci6n de la leche es muy lenta hubo tiempo para ' - " 

I 

r j ,  (todo y no pudimos salir de allí, deseando ver terminadas todas las 
X'&peraciones de la fabricacidn, hasta la una y media, no sin haber 
-,.>i5camido cómodamente en el casetón de Aliva, gracias 4 la amabili- a 

ii:!j., dad del administrador de la mina D. Segundo Valladares. Como en 
'>'el casetón se da de comer á los mineros alll,pan, vino y varias ?r$-" 

:+ki provisiones, así como cocina. Aunque llevabamos todo lo necesario, 
/ .i 



no dejó de probar agfainio de nosotros el vinl el casetdn y nada 
pudimos comprar allí algunas cajetillas para ,alarlas á los pasto- 
res. iQu$ cbmoda resulta el encontrar 4 1.500 metros d e  altura,tsdaa 
e s a s a m m k i a & d  ,Gracias 1 las minas hay por aquella parte ca- 
&osque ~g~ubtami suaves carreteras, de las que hemos recorrido el 
hagmta ,detiCarrefia á Sotres, de Soh-es 2 Bulnes y d e  Bulnes á 
Caireña,, : ; 

,,. ;@dimos &,la una y media en dirección á Sotres para ir 6 Anda- 
ra, y pensando que ya no seria posible llegar aquella noche á La 
H@mida, como habiamos pensado. 

) ,  C Q ~ Q  el Sr. Bulnes habia tenido que volver 6 Potes desde Ali- 
yq, r, á la verdad, nos inspiraba poca confianza como conocedar del 
ter;reno nuestro guia Froildn, decidimos nos acornpafiara, al menos 
hasta Sotres, uno de loa pastores que más nos hablan ilustrado sa- 
bre la'fabricacidn del queso de AIiva, y asi vino con nosotros el 
baenc, de Bernarde González, de la majada (6 cueva) de La Sorda 
de Turiano. 

Seguirnos el camino que va por el fondo del valle, por el rio 
h j e ,  llegando á las vegas de Sotres 6 las tres. Por si no fuera 
bastante el sol abrasador que nos tostaba nos encontramos con que 
el camino desde alli estaba verdaderamente intransitable, pues la 
tormenta de la noche del 24 al 25 lo había cubierto de grandes pie- 
dras. Salithos por, fin del mal paso y después de tener que subir 
gran arte de lo que hasta entonces habíamos bajado llegamos por 5 fin á otres 4 las cuatro y 'media. No podíamos asar por Sotres 8 sin saludar al seflor cura y á su hermana Maria armen, y necesj- 
tábamos, ademils, buscar un nuevo guia, pues Bernardo debía vpl- 
ver á Aliva A atender su ganada. Todo esto nos 0blig6 & dete,nernas 
hasta las cinco y media, y al fin salimos IIevando de guía al.sini.p& 
tico,Santia o Simón, de Sotres, curiado de Severo, el guartk fura- f da de aque ,puebla: El bueno de Santiago deja la yerba segad8 en 
el prada para aeompaffarnos, decidiéndose 4 guiarnos hasta Andara. , 

En la alto de la hermosa y suave ladera en que Satres está si- 
tuado cogimos el camino ó carretera de Andara y por él, s~b iendo  
siempre, llegamos al fin 6 la casa que alli tienen los,mineros,seño- 
res Mazarrasa, 6 las siete y cuarto de la tarde. . . 

Como al salir de Potes no habíamos pensado qlre&rn@s en 
Andara, no llevarnos ni una tarjeta de presentación, pero eonodamos 
por referencia que la casa de los Sres. Mazarrasa estqba. siempre 
abierta al viajero, y así no vacilamos en pedir hospitalidad, y gra- 
cias 6 la amabilidad de dicho señor pudimos disfrutar, d 19OQ o~& 
tros sobre el nivel' del mar, del placer que ms,proporcionó I U P ~  
cena exquisíta, una magnífica habitación de dormir y de la agrada- 
billsima canversacidn del duefio de aquel esplkndido refugia y el 
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de su campanero el ingeniero de minas Sr. Garnica, encargado de 
la explotacidn que alli y en Andara tiene la Sociedad -La Provi- 
dencia~. 

Al_dia siguiente, y 'ien entrado el día, y despt ' de dar un 
vistazo á Iss cuevas q ~ -  .OS ganaderos de Tresviso t--..en sobre el 
lago, situado algunas decenas de metros más abajo que la casa del 
Sr. Mazarrasa, se quedó en ella uno de nosotros para ver allí la 
fabricacidn y seguir luego á Tresviso y La Hermida, mientras el 
atro, despues de desayunarse c6moda y ricamente en casa del sefior 
Mazarrasa, s- - 4 a  su viaje á La Hermida, pasa- "i por el pueblo de 
Re---;. 

c) De Andara  á La  Hermida p Reyes 

Salimos de Andara á las siete y media de la mañana, y siguiendo 
la carretera de la misma, muy estropeada por cierto por efecto de 
la última tormenta, bajamds á Reyes, adonde llegamos á las diez 
y tres'cuartos, viendo al paso las majadas del pueblo de La Llama, 

C m o  no teníamos prisa, hacía calor y encontrainos allí la po- 
sada de Gumersindo en donde podíamos comer tranquilamente, allí 
nos quedamos hasta cerca de las dos, y bajamos muy despacio, 
descaysando de cuando en cuando á la sombra y gozando del her- 
moso paisaje que nos recordaba algo el de Cabrales, hasta llegar á 
La Hetrmida á las tres y cuarto. 

En Reyes, en larga conversacibn con el señor cura, D. Torcuato 
Fernández Agüeros, rnuy.conocedor de la comarca y de su ganadería, 
y visitando algunas bodegas en las que van fermentando los que- 
sos ftipo Tresviso 6 Cabrales) que hácen en La Llama, y muy espe- 
cial' y Setenidamente la que tiene el tabernero Gumersindo, adqui- 

...; : : rimos noticias y datos de sumo interés, que nos hicieron ver que 
- .- aquella parte de Uébana es tan importante en industria ganadera y 

- ,y,  láctea como todas las i hasta entonces habíamos visto alrededor 
<. - .:'.;:$' de los Picos. 

8 ,  !,..f..$ 
&, . .. 

3 ' - i '  

d) De d~ - ira á L a  Hermida p o r  Tresviso 
. . 

La detenida visita á las cuevas de Tresviso para ver allí la 
- I  iabricación del queso, es la que pertenece al secretario de aquel 
$2 Ayuntamiento; la visita de las bodegas en el pueblo y la feroz, la 

*,'??, estupe,qda bajada del pueblo á La Hermida, no se pueden exponer 
<, 5 en'pocas líneas: nos limitamos, pues, á mencionar tan sólo esta parte 
:..' del viaje. 

'pj ;< . e) De la Hermida 4 Potes por Lebeñ, '. .-k,l 
< ,f+&+;! 

Después de un agradable descanso de una noche en la confor- ! ' "3 

> . _ .  >... - . c' . . .' , 4 .- . \ - , .  t.." . . G ... I I  .; I '. ,,, ,,-. < ,,.- L*, 2 - .  - - L T  

, c  . '4 ' 'z;, , * . * , , S > - -  

..p . -- . , $: !L. . 7. % . ,. t>-:% .-%:*;>.- 
* S - *  _ _  

( L .  ' . 
~ J A  -<  . %, , .S ;-> ' 1 . .  _ _.. - - 1 , 2 "  . - ,- , #%.$-&.:::,, L: LL,? - ; - - h  . : 5 .,p 
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A) D*. Potes 4 Reioosa por l& Puertos de '~ejo. .  

Salimos,de Potes el 31 de julio á las siete y media de la mai 
va,, en u,n coche que, por la carretera de Tinamayor d Paleficia,, nu* 
condujo hasta cerca del Puerto de Piedras Luengas, con Iq cual pu- 
dimas ver parte del Norte de Liébana, recorriendo esta regidn desde 
el centro, Potes, en, direccidn Nordeste. 

Por las noticias adquiridas por el camino resulta no tien las 
indrustrias lácteas en esta regidn importancia alguna. 

Las vacas se ordenan sQlo para satisfacer las necesided qel 
consumo doméstico, y sólo en casos muy particulares se ex% ._ de 
ovejas y cabras alguna leche, que se destina casi exclusiv;pint$& $ 
.elaborar quesos para el gasto de la casa. La produqcián más imgpr; 
tante es'la de carne. Eq la venta de Pepin (cerca del Puerto de 
Piedras tuengas y más cerca aún del empalme con la c ~ r e t e r a  que 
desciende por el valle del Río Nansa) vimos ganado vacuno de pro- 
duccidn y recriado, muy hermoso hoy p a ~ a  producir fuerza y ~ a p  
hacer carne, en los pastos altos de PeRa Labra, que son los fines 
que por ahma lleva y del cual no se~ia  al parecer dificil, á juzgar 
por sus caracteres exteriores, obtener bastante leche, rica en mate- 
rEa grasa, el día que mediante ordeños completos y una selee¿%n 
bien dirigida'zse quisiera destinarlo á la producción lechera. No pip 
dimos obfener muestras de leche, pero por las observaciones hecljas 
nothmob que era ganado casi de doble tamaño que el de Béj&, y 
muy pa'reciWo, sino igual, al que luego vimos en Polaciones, Tu-  
danca y Cabuerniga* I ~ , . : ,  , 

Un par de kildmetros antes de llegar al Puerta de Piedras 
Luengas, y hasta para abreviar más, utilizando un ataj¿i que arran- 
ca de la Venta de Pepin, dejamos la carretera de Prttencia para se- 



gair la que de dicho pderto va á Puentenansa. lJescendhno$ asi 
*por e1 valle del ria &ansa.hasta la Venta del Mareno, de Puentet de 
Parnzir, en donde se qued6 uno de nosotros mientras el otro seguía 
por Ja carretera recorriendo Polaciones y Tudanoa, para dclrm'b en 
Ppwntenansa, désde donde @as6 al ' día siguiente á, Cabudrnilga,.ne- 
Corriendo el.valle de Saja hasta Cabezdn de ~la~$al. JEatretanto, el 
que se había quedado en la Venta del Moreno busc~~:bamb@Iwkw 
y gufa, encontrando unas y otro en la misma carrekra, 6n Gasal da 
Espeuanza, de Calle~eda,~ Barrio de Lq .Puede, pudimdar salir de 
dHi B las'seis de la tard-& y. pasar por Uznayo para'recogkr la Ilau 
?da hcaseta que algunos cazadores tienena en.el Baqeenétl, buntp si- 
fuqdoi rq las .iht;iiediacioBes de los púertoe de &$os. # ; Halda puesto 
diabucriseta t i  n stra disposición D. Luis Bustamade, y i$ebia Ile- 
gamos &k#s nue'3't.de la no~he. , , * r  , $ ,  , 
. l l  *:,Ganfe~tadnl con un profundo 9ueíZo de: dencol L~ras,~qiu..@: nb fué. 
drís largo porque no lo permitid nuestro deseo de filegar4 6 Irss- ma- 
jadasal amanecer, salimos al día siguiente muy de rnanisncu,pue% aBn 
nos faltaba una hora para llegar á la majida m& prkima. l ! 
: ~:El:earnino por Uznayo 8 los Puertos de Se@ es,'segíin noshzn 

dichq la peor y más larga subida para los Puer$ss desde La Pued- 
te3 pues hay otra más c0rta.y de.mejor camino que. entra +en aqué- 
~Ilw por( entre la' PeAa Escajo y ,el Cueto de Sejos.. Tada.d trayecto 
era 4lmo dk praderas separradas par monte y en, cada pradtwa-hay 
-ama-,casita de piedra llamada invernal, con Cuadra p pajar,'yd veces 
,Provista de. caina. El garísdo que durantegel invierno esta m:~h 

e p&te m4s baja del valle se trasporta poco 4 poco, 4 niedida que das 
eyistbndias de heno se acaban, desde el valle d alto, de inveanal d 
bvernlil, haateir que por el verano quede en las puertos &&OS, y da@- 
go desciende otra vez, p9r.etapas sucesivas, hasta el valle, apmve- 
chando el otMs~¿le las #praderas cultivadas de los inverna1a:~Intititfl 

TE- decirque ;cm la .nieve que suele caer en estas moiitafias p. 
a primavera.. qwda aislado el ganado y h prsona que lo cuida eii 

los invesnnalbs mwbs dias, y, seria muy difícjlr trasqiortax 1zi Leche. 
.Acaso por. esta,,principalmente, no se d-tina el ganado de.esfo re- 
gid& d la! @odumi&bi de leche. 

. -lSeríaJtiifkil:. de. no hacerlo en cumanos como hemos v i s t ~  le, 
hacen las pmibgos,! reunir en el vaUe la yerba que se recoge en:las 
altas larderas &e l b  dontafías; y de aquí ha surgidb, indudabiemcmte, 
l i  ;necesidad de: almtieenar el heno al lado de cada prado y.deique 
sea el ganado el que vaya á buscarlo. SOlo haciendo caminas carqe- 
,teros'se podría bajar al valle la yerba que se produce en las prados 
de las hderaqpew no es tarea fácil la de hacer caminos en terre- 
nos, tan pendientes, y'mrix costosfsimo el cowservarlos e& buen es- 
.tado, 'pues.las nieves y las "aguas serían un agente de destrkwión. 
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Está, pues, por imposiciones naturales del erreno, tan1 @xmina- 
do todo el ganado vacuno de estas comarcas, y tan en continuo 
ajetreo en busca de la yerba seca y aun de la yerba verde, q w  tiene 
explicacidn fácil no se haya dedicado al ordeño. Sób para las ne- 
cesidades del consumo de cada ganadero se ordenan las vacas y 
hasta se prefiere utilizar la leche de cabras y ovejas para hacer al- 
giin ,queso, sin que sea general esta costumbre, cenia no lo. es t a ~  
poco la de hacer manteca sino en casos rnu partiaulares.., . l Lo mismo que en esta parte del va& e Polaciones, ocwre en 
el recto del ,valle y en los de Tudanca y Cztbuhdga. Y obsetvanh 
d ganado que puebla estas regiones) s&~snfirma uno más en la,idtra 
de q u e  la falta de industrias Idcteac en d l a s  es debida+ prindi al-. 
mente á. la topografia del terrenu, que impone uria. gran dise &a- 
cien del ganado y una excesiva moui1idad de. cada.estabh ,!, 

La subida d fos Puertos por Wmayo nos,result6 tan malatá y de 
paisaje tan monótono, Acaso por tener.aiin recienta la impes ih  de 
belleza de los Picos de Europa, que sblo al llegar, 21 amanecer <del 
día primero de agosto, á la majada de los Cantas de la Borrica, 
sentimos el placer del' turista. Aquel enorme canta coh$lomeaado 
bajo el cual se cobija la choza de 10s pastores, la verde ppadwa 
en la que estaba aiin tendido el ganado, la aglorneracióln de tres- 
cientas cabezas vacunas con muchos ternerillos, a&un@s & pwos 
días de edad y uno de pocas horas todavfa, y la IU.E del alba .que 
todo lo decoraba con la claridad y el tono que $a Naturalma 
ce reservar para las alturas, nos dieron la prímesa satisfaccicin de la 
jornada. Pero no lbamos alli como turistas; habfa .que Ibabajar, era 
preciso ver el ganado, hablar con los pastores, analizar leches, y 
p r~n to  surgid e1 primer desencanto: no habfa posibilidad de .tener 
ni un ordeiio completo de una vaca que estaba con sus (terneros 
desde el anochecer anterior. Se ordelb, sin embargo, á algunas, 
gaes los pastores se interesaron en ello; pero al ,ver .la cantidad. de 
la recien ordenada y densidad y la acidez de la que guatdaban de 
la tarde anterior, comprendimos que no se podia haeercálcula alguno 
fundamentado en tan falsas bases, pues la que ordeñaron Pmestra 
vista era un insignificante resto de la producida en la ublre' toda .la 
noche y dejada allí por el ternero, y la que conservabari de la tarde 
anterior tenia una acidez tan grande ya (debido indudablemente á 
suciedad en el ordeño y en la vasija) y además no era tampoco un 
ordeno completo sino una parte (la primera) de la leche producida 
d~ran te~e l  día por un par de vacas. 

Tuvimos, pues, después de largo rata dedicado á lo anterior, 
que limitarnos d ver el ganado y á charlar con los pastorea; char l~  
siempre llena de interés, pues oye uno hablar por boca de los pas- 
tores 2 una larga serie de antepasados; oye uno la expo~ici9n cde 



ideas nacidas de la experienciu,de los ganaderos de la comarca, y 
1 - por muchos que sean los prejuicios y los errores, hay en todo lo 
l oído cosas fundamentadas que no debe olvidar el curioso y mucho 

menos el que por haberse hecho en medio de la epoca actual, está 
tan propenso á separarse de la realidad y á juzgarlo todo al trav6s 
del cristal de sus lecturas y sus viajes y estudios en otros paises 
de climas y costumbres y do --íial Y cultural tan distinto al 
nuestro 

El ganado nos sorprendio por su ungormiaaa de capa y cre lí- 
neas, de bellezas y de defectos. Después de ver aquellas trescien- 
tas cabezas, y de seguir viendo el mismo tipo en otras majadas, 
.no se puede dudar de la existencia de una raza vacuna en aquella 

, - región. No podemos, sin embargo, atrevernos á describirla; acaso 
después de estudiar detenidamente los ejemplares que se presenten 

. en el concurso, nos atrevamos A hacerlo. 
Hicimos una observación. Lo mismo en Polaciones Tudanca, 

que en Cabuérniga y Campóo, observamos al lado de vacas (pocas 
ciertamente) de ubre bien confortado otras con este órgano tan 
poco desarrollado en su mitad anterior, que al verlo nos parecía 
tener delante un momento de la transición del ubre de dos mamas 

i al ubre de cuatro. Y esto, indudablemente, sólo puede ser achaca- 
do á la falta de ejercicio de la función láctea, debida al escaso ó 
nulo ordeño y á la selección persistente en la dirección de buscar 
ganado de carne, eligiendo siempre el toro más bonito y más gran- 
de, sin tener en cuenta las condiciones lecheras de su madre y sus 
abuelas. 

Bien natural y lógico resulta que en los valles donde la prade- 
ría está diseminada y se extiende desde el fondo del valle hasta las 
cumbres, donde la pendiente de las laderas y la cantidad de nieve 
y de lluvias es muy grande, imposibilitando la existencia de cami- 
nos de carro por lo que, como antes dijimos, el ganado va de esta- 
blo en establo buscando el heno encerrado en los invernal- y la 
yerba verde producida en otoño, se haya pensado únicamente, en 
hacer carne, y sólo se obtiene leche, casi más por capricho que por 
necesidad. Y así vimos ordeñar en una ocasión (en la Venta del 
Moreno, ya citado) una vaca echándole un ternero qüe tenía ya ca- 
torce meses, y este detalle indica dos cosas: la primera, que se estima 
más el producto cría que el producto leche, pues no es posible que 
el ternero de un año pague en carne la leche que mame; Iasegun- 
da, que del ganado que se ordeña tiende á producir leche, p u . ~  b 6 
da mucho tiempo seguido, ó por lo menos que hay casos ena que 
esta tendencia se manifiesta, lo cual indica que hay vacas con in-e ' . 
dudable propensión á producir leche. ..f 

L i 

Nos atrevemos, pues, á asegurar que el ganado fudanco, ci;tbuPrh , . - ,' 
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nigo y campoosuno, si no es lechero tiene tendencias A serlo y 1.0 c; , ,  2 seria con poco esfuerzo. Acaso (y sin acaso) no seria iitil para sur- !& 
tir con éf las lecherias de las poblaciones, pero seguramenke do 3.5, 

, - seria para dedicar su leche á la elaboracinn de quesos y probable 9 
.$ ,f. :" mente mucho mejor para la de manteca. ; :.p 

!h - *:&. ;;, ,- + 

': .$ 
,,,,, &, . t . .  Y esta impresidn nuestra se formó ya desde nuestra entrada en w 

> >  ,.&:..;'2:: -* A. - 
," - , 
, <%,! bp::c* %S Puertos, al ver el ganado y oir zí los pastores Francisco Rodriguez, ,.f5 A. :. de Valle, y Manuel Diwz, de Renedo, encargados de la cabaña del valle ,:'ti: 

$1. - &.; , . . de Cabuérniga, en h majada de Cantos de la Borrica. Se fue confir- ?: 
@ S ,, *, c-+k:;+f$ ir.':*. -:y .,? ,- ., .! mando esta impresibn al recorrer toda la cordillera en direcci6n B ,i,l 
bis.- : Reinosa y ver al paso la majada de Selores,. Saja y Sopefía,: y des- 
+ < ,, % -*, ,. :& pues las de Lamina y Barcenilla. Aunque el ganado estaba ya dise- $5, 
,;;, 2 +$- ., '? K;'! 7::'. 
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minado vimos bastante en nuestro recorrido para confirmar nuw- d. 
tra,primera impresi6n. No nos fué posible coger muestras de leche !:,a; 
recien ordeñada, pues s61o la encontrarnos del dia anterior y eran .,:-'*S 
indudablemente de ordefios incompletos (leche extraída sin agotar '.;U,, 
la ubre). r 

4 
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La impasibilidad en que nos encontramos de no poder eoger " 

muestras de leche, el fuerte calar que hacia y acaso tambiCn la re- , 
ciente impresión que traíamos de los Picos de Europa, nos hizo ''3 
poco agradable el recorrido de los Puertos de Sejos. Guardardmos, : G: 

sin embargo, de la salida de ellos una impresión más agracbbb 
aún que la de la llegada; pues al ver desde el alto1 la llanada de 
Campóo, el espectAculo de que disfrutamos compensa bien ,las cin- 
co horas que con las paradas correspondientes nos costó i;mrrer 
los Puertos de Sejos. l .  

Pero si la llegada á 10s Cantos de la Borrica nos compensó de 
las molestias de la subida, y la vista de Campóo desde lo alta nos 
hizo olvidar las dificultades que como caminantes y aomo técnicos 
encontramos para hacer el recorrido de los Puertos de Sejos y para 
recoger los datos que buscábamos, en cambio cuando en Reinosa 
vimos en casa del fotógrafo Sr. Puente, que todos los clichés obte- 
nidm en esa parte del viaje y en Reinosa mismo estaban completa- 
mente velados, el desencanto no podía tener compensacibn, La pí- 
cara mriquina nos habia hecho una mala jugadá; no tenfa eEtá, cier- 
tamente, la culpa, sino algún golpe recibido; entraba luz en la cá- 
mara, y mediante el auxilio del Sr. Puente quedó,este defecto sub- 
sanado; lo que no tiene arreglo, ni hacer otro viaje, es volver á 
reunir las fotografías tomadas, entre las cuales habia algunas de 
vacas, muy interesantes. 

De la bajada desde el alto hasta Soto, can un ligero descanso 
en el Canto de los Serradores, y luego del viaje por carretera á &S- 
pinilla y Reinosa, parando un momento á ver el nacimiento del Ebro 
en Fontibre, s610 tenemos que anotar la observación de que vimos 
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E.VU& gatiado caballar, especialmente yeguas con crías mulares, 
al@g ganada, merino t ra~huma-+~ -r menos ganado vacuno que en 
k pá& de los Puertos. 

B) En Reinosa 
1 .  

Una corta permanencia en Reinosa de dos días y medio,. y lar- 
gas &interesantes conversaciones con los Sres. D. Felipe Huldobro 
y D. Luis.Hoyo~ Sainz, así como con D. Luis Mazorra y D. Gonza- 
lo Sierra, y un paseo al inmediato puebb de Matamorosa, á ver y 
ftrtqyafiar el toro del pueblo (fotografia perdida por el accidente 
ante$ .citado), que había sido uno de loa mejores que se presentaron 
erri Wferia última, nos permitieron darnos cuenta de lo referente á 
QaqpSo. 
: llPa a¡ bajar de los Puertos habíamos notado la abundancia de 

.yegu8s d e  vientre, ' destinadas 6,la pro&ccidn de ganado mular. 
Tihe;  por lo visto, este ganado extraordinaria importancia en todo 
Eapp&e, y la famo.sa feria de San Mateo, de Reinosa,.es el lugar 
Be reata para Valencia y Aragón y para recriar en parfe de la mis- 
ma atsincia & Santander, de las muletas campurrianas. , 

S -&a nota interesante de esta comarca es lo hecho por el pueblo 
de Vi4lqcantie1, del Ayuntamiento de la Hermandad de Campóo de 

8 Quao. -Se conati%uyb allí, gracias á la iniciativa y empuje de los 
$res. 0. Eacuddo Ruiz del Pozo y D. Bernardino Diaz de Rábago, 
una Sociedad que comprd burros garafiones y caballos padres, y 
k y  Jas muletas de Villacantiel son las preferidas por los valen- 
eianos.'.La asaeiélcibn ya se extiende al ganado de cerda, pues tie- 
nen'ya buenos cerdos importados directamente del extranjero. 

.EF ejempjo 'de Villacantiel va cundiendo, aunque muy lenta-' 
me&,-pues a tienen parada propia los ganaderos de los pueblos 
de l&iafib de r: ampdo y Espinilla, y algunos de los de Reinosa. 

iE. e$ curiaso el caso de que habiendo buenas paradas de semen- 
tales del Estado, con inmejorables caballos, se vean obligados los, . 
ganadéras á cDmprar caballos para cubrir sus yeguas, pues aun 
pFefirienclo las c r t s  mulares, dedican siempren las yeguas al caba- 
llo lw'dos primeros afios. La explicación de que los ganaderos 
haga8 wie gastq consiste, segiin ncls decía el Sr. Huidobro, en que 
no* udiendo recibir más de tres saltos cada yegua en las paradas 
1 t stadp, necesitan de otros caballos sementales que impidan que- 
den vacias las yeguas. Según nos dijeron después, parece que ya estd 
apqiaqo conceder un salto. Por otra parte, las paradas de los gana- 
& ~ 4 &  ff- t ~ e s  de que hemos hablado) tienen la vigilancia necesaria 

las e p a s  para impedir los peligros de la durina, y así lo ha 
pwncef hasta ahora, mientras que las paradas del Es- f 



tado resuelven el problema cetrdnduse. ¿Que remedio les qae& 
á los ganaderos sino asociarse para tener buenos caballos, si es que 
los particulares no crean paradas, en vista de. que el Estado no 
trata de resolver dichas dificultades? 

El ganado visto en Reinosa ?y sus alrededores es, si bien mayor, 
del mismo tipo (acaso más huesudo) que el de Tudanca y Cabuér- 
niga. Vimos ya mucho con sangre extranjera, suiza principalmente, 
y al parecer dan preferencia, hoy al menos, al Schwytz. , 

De industrias lacteas clomdsticas no hay que hablar: ni en Cam.. 
p60 de Arriba ni en lo que hemos visto de Reinosa 4 Camp6o:de 
Enmedio, pues entre la leche destinada al consumo de la poblac%w 
y la que adquieren las dos fábricas de quesos, de Buffart y de 
Errazti, no queda apenas leche. El Sr. Huidobro, buen' conacedor 
del asunto, pues establecid una magnífica quesería, nos decía queno; 
había logrado reunir más de 1.500 litros, recogiendo leche en larga 
distancia. Observamos, simembargo, que hoy ya trabajan m& de ese 
caudal las dos queserías antes citadas y que además. d .  wnsunaa 
local ha debido aumentar mucho durante todo el año y muy'. espe-; 
cialmente durante el verano, por el gran número de  veraneantes (los 
calculan este afio en más de 600), que serán seguramente 'g~andes 
consumidores de leche. Observamos .también que, el namero de 
reses suizas y aun holandesBs y el de mestizas es bastante grande, 
lo cual indica deseo de producir leche, y que este deseo,no.es mero 
capricho del productor sino necesidad que impone el consumo. 

Haremos notar que las puertas de toda la provincia estuvieron 
abiertas para nosotros menos dos de Reinosa; de todos los gana- 
deros y elaboradores de mantecas y quesos recibimos noticias di- 
rectas y todos se pusieron á nuestra disposición para que, cumplié. 
'ramas nuestro cometido;.sólo los dos fabricantes de Reinbsa 00s 
cerraron la puerta. Vimos las cuevas de Aliva y las que en Andara 
tienen los de Tresviso, así como las bodegas que éstos tiewn.efi su 
pueblo, y las cuevas 6 bodegas de 103 pueblos de Sotres y Bulnes 
de Cabrales, las casas de Lebeña, todo lo que quisimos, p@fo.no. 
fué posible ver las fáb.ricas de Reinosa, En cambio en la. fáb-iba,dtt 
la viuda de Daniel Pelayo, de Vega de Pas, su hijo D. Ernilio~.~~~~ 
ensefió con todo detalle su interesante quesería, que pareaia coa: stt 
extremada amabilidad querer deshacer la impresió'n que dichos fa- 
bricantes nos habían dejado. 

De Reinosa á Vega de Pas , - 

Muy interesante fud para nosotros la expedición de F&einosa á 
Corconte y el viaje hecho al día sigqiente de Corconte al de 
Pas, recorriendo casi en toda la línea$. la divisoria entre 'Burgos y 
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apa á o t ~ a  provincia. Especialrndfite Hacia 

el; fih de> 18 p~ime~alpstte del viaje y comienzo deela segunda; es' la 
regiÓfl.-de .lastQue.podem& llamar centro' t4 Corconte y su balneario, 
6 acaiso~~mefor al ~ d e t t o  d6 Peflas Pardas, y nos parece indudaBle 
haber encontrado la región verdaderamemte rnarítequera de-ildestrb 
redarpido jflde'la'plsd\i'i<ia:Eti Poblaci6n; Corconte y LancTiles, 
ésp&ialm&te, hay psf@sN3'undantes y hay' costumbre de, ordeñar 
las vacas y delhacer í&rikca, sobresaliendo por su calidad'la de 
LariHmkS; bi@~ia&~$i$&d&~,pa en 10s mefcados de la provincia. En 
1iosfpueljIb~- &g&pho~i&id de Burgos colindantes con esta 'parte de 
6hri.Sairderi&md~ son loa;del. partidd.de 'Sedano, Vi.flarsayo y Espi- 
n'o$aq deii losb)Mtj'drrteros, 410s pareció observar hlbia~en* 19s partes 
atta& pcbkariado y asi %os lo cdnfirrnc> nueStro gu'ía; Fodehqs;' 
pueSqlSltrevernos á decir que se puede duplicar el ganado al menos 
dullanM el veranb. " '  1 ,  

' E&4ambién interesante Ihdre@6n llamada La Vilga O V.irg&;,gran 
pragera situada sobre terreribtbrboso y que se explota hoy,po.k los' 
g&ad+3!  principalmente, recriando muldas y ganado vacuno.' En 
todos~;b~%$lIas pastos altos,&p~ centqo es Peña63 PaPd%q;<s$#edi- 
can tambi;ton 6 aprovechar lasye<bas del verano, compraad~,ovejas 
en los 'Valles de Cayón, Castaneda y Carriedo. ' ; . ! ' /  A : >  

\6i. 8 estos datos se añade que en Poblafión, ~anchark$o~con- 
te,-JM?:,' seisuelen vender los ferheros. ki los dos meses y.qedio y 
siguen'oftleñando las vacas, sel7Eti:'chrarnente que en esta rt?@dn do 
s6lo%on Iss ganaderos especuladdres inteligentes que aprovechan 
bien tos'pastos de sus montañas; edmprando ganado en pritmaveva 
para vee&rlbi en otoño, sino que saben utilizar tarnbi4n la leche de 
sus wcasr ESfd, pues, esta región txmuch~ mas dispuesta en' favor 
de 4cls i'nkkistrlas lácteas que todo ti1 sur de la provincia, ,y segura- 
mente si losfiM6fitasde implantacidn de estas industrias que Sehan 
hecho'haciki e1 uprte, en la parte baja de los valles, se hi'itiieran he- 
cfio- en esta fiarki es muy probable que 'los resultados 'fueran nniy 
dist'ntm de-IW We'ke han obtenid&; 

S lXs&e qdre-sd%Mpieza 5 bajar por. el valle de Pas y .Se divisa 
á. Reseonorict; el '$f&je- cambia por cámpleto y vuelve á recordar, 
exageranda ~m~ichid,%~bota, el aspedfo de los valles de Palacio- 
nks, Tudanca y Cmerniga. Empieza: en efecto, otra vez el régimen 
de los invernales, p@f@iklul ya no ha~pueblos, ni barrios siquiera: 
no,hay máls que casi3hd aisladas, cabáfias, una en cada prado, to- 
das hechas bdio d &!&o patrón, por ser sin duda iguales las ne- 

sus cabañas, llegan desde &u bias2 á la 
ay monte entre los pados, antes,'bien, 
paredes de piedra, que á veces tienen 

res 6 wfttro 6 má$ cabaiías. Cadi lea- 



baíla tiene cuadra en el piso bajo y pajar en el piso alto, al que ss 
sube por, una escalera exterior.' Dentro del pajar, á la derecha de 
la puerta de'entrada hay una pequeña cocina. Las cabañas son. da 
piedra, de piedra.de sillería podríamos decir, y los tejados de piedra 
también, de lanchas 6 tejas de piedra. 

Pero aun á pesar de la diseminación y movilidad del  ganad^, 
que ha de ir de cabaña en cabaña buscando el heno, y de praqo en 
prado buscando el otoño y el verano, pues hasta en los altos puer- 
tos hay prados y cabañas, ha habido siempre industrias Iácticgs 
en los vanes de Pas, en donde se hacía y se sigue haciendo que- 
sos y manteca. Cierto es que las cabañas de Pas no están separa- 
das entre sí como los invernales de los valles que nacen en los 
puertos de Sejos; pero cierto es también que el relieve del tejeno 
y las dificultades naturales para la comunicacjón entre sus habitan- 
tes so.n las mismas. Los pasiegos han vencido estos obstáculos á 
fuerza de actividad. Llevan en cuébanos la yerba, recorren toda la 
provincia vendiendo sus quesos y, mantecas, y no hay por tanto 
obstáculo alguno para ellos. Sería interesante averiguar por qué 
causas los pasiegos hacen industrias lácteas mientras los tudancos 
y cabuértzigos dedican sus ganados únicamente á la producc@n de 
cartie. No creemos dependa esa diferente dirección, en la esgecula- 
ción pecuaria de ambas zonas de la provincia, de las condiciones 
de la raza vacuna de cada una de ellas. Las razas las hace princi- 
palmente el medio, y en ellas, sobre todo por lo que á la producción 
lechera respecta, tiene el hombre Una acción directa y capital; 
vacas que se ordeñan mucho y se ordefiqn bien, es decir, á fondo, 
se harán lecheras á poco que el clima ayude, y así si la raza paqie- 
ga es más lechera que la tudanca debe proceder de. que se ordefíff! 
desde hace siglos. Acaso haya que buscar la causa de dichas. dis? 
tintas tendencias pecuarias más bien en la procedencia de los hom- 
bres que pueblan una y otra zona; razas que durante siglos hayas 
vivido de la leche de sus re'baños porquela escasez de otros tecutsos 
y las condiciones del medio hayan impuesto y favwecido las pro- 
ducci6n láctea, han debido seguir ordefiando sus peses aun teniendo 
que cambiar de país. Pero están estas cuestiones tan fuera de nues- 
tra competencia, que no nos atrevemos 6 continuar: quede en estas 
lineas consignada esta nofa por d alguien mzís competente que 
nosotros desea resolver esta interesante cuestión. 

Siguiendo la carretera recorrimos el valle de Pas, bajando por 
San Pedro del Romera1 á Vega de Pas, en donde grwias á la ama- 
bilidad del competente ganadero t! inteligente .y, cultisimo connce- 
dor de la ciencia y de la práctica de la industria derivada de la 
leche, D. Antonio Martinez-Conde y Madrazo, recibim~s una inte-. 
resante información sobre el valle de Pas. Penqanlos sgbir á las 



Puertos de Trubba á ver la ganadería de La Vega, y muy especial- 
mente la de dicho señor, pero el tiempo nos apremiaba tanto que 
tuvimos que desistir, con gran sentimiento nuestro. D. Emilio Pe 
Iayo nos enseñó con todo detalle su interesante fábrica de quesos 
y manteca; nos dió á probar sus productos, invitándonos á ver la 
sucursal que durante el verano tiene en los Puertos de Trueba, en 
donde pmiuce e'n esta 6poca del ano los mejores quesos de su fcl- 
brica.' 

ReSu,lki que la raza de Pas ha desaparecido. Los cruces con dis- 
tintas razas extranjeras y el interés .que hoy tienen en hacer ganado 
holandes para proveer las lecherías de la Península, han hecho que 
las vacas catoracias pasiegas hayan desaparecido. 

Nos referían en la Vega que el Sr. Qui.jano, de Los Corrales, en- 
contró muchisimas dificultades para realizar su deseo de reunir un 
establo de ganado pasiego. For Cierto que esta tentativa de recons- 
tituir la antigua raza vacuna de Pas, nos parece digha de toda clase 
de encomio. Dia ha .de venir, y acaso no tarde mucho, pues la mis- 
ma tendencia se observa ya en todas partes, que los pasiegos bus- 
carán cbn aMez ejemplares de la raza que pabló su valle. Hoy, sin 
pensar más que en el pfesente, encuentran más remunerador el ga- 
nado holandks, por los precios extraordinarios 4 que se paga este 
ganada las que en Madrid y otras poblaciones se dedican á la ven- 
ta de leche; pero el dfa que el piri.blip se convenza de que vale más 
una copa de feche buena que un cuartílIo de leche como agua, y de 
que la espec~iaIizaci6n A tp.~e la raza holandesa se ha sometido lb ha 
hecho stimamente peligrosd por su 'tendencia á la tuberculosis, re- 
sultará que no querrá ni regalada la leche de vacas holandesas y 
pfefwirii 'con mucho la del ganado del pais, y entonces se buscará 
otro 'ganado para surtir las lecherías de las poblaciones, y los pa- 
sit$os-pb@rátl S peso de orq Iós' escasos ejemplares que encuen- 
tren de Su atitigua raka vacuna. . . ,. 1 

, -  P ,  

Estado de las industrias lecheras en ~ a ' ~ r o r i n c i a  
de ~antander 

Las industrias lácteas domt5sticas 

I 
La* e~itbora~itines &eet qubeses y mailtecas que en sus casas hacen 

lbs gdnaderbs soh, sin duda aigri'na, la'base sólida en que. ha de 
fundamdntarse el fomerito de las industrias lácteas de la provincia, 
pues siemgfe'es más smcilIo y hacediero mejorar las industrias que 
des& tiempo inmernoriil exiskn, que la creacidn de otras nuevas, 



De aqlií que nuestra primera preocupación al recsurer la prowincia 
fue estudiar las trasformaeionm que hacen ,sufrir á lq leche~losga- 
naderos. , . , . I  

En el rápido vistazo que hemos dado á.la provincia nos hernk 
con~encido. de varias, cosas. , 

. En primer lugar, que hay comarcas en donde la.indwptria qu& 
sera y mantequera tiene una importancia extraordinaqa, y :es, á 
nuestro parecer, susceptible de una gran mejora y un mayor d,eh 
arrollo. Nos, refeqimos á la regidn de los Picos de ,Europ,a. y no al 
norte. de la Gitbana, así como á la-región de Campó~ de AbaJo y á 
la que rgdea A Pedap Pardas. 

. En segundo fugar, que hay ot~as,  muy extensas por ek&, coa 
mqygr,pepeaficis y mayor número de reses que Ia zona aqterisrr, en 
donde %es nula la industria y casi nula la praducción del leche, perQ 
en donde hay ganado abundante, ganado con manifiesta tendep~ia 
á la producción Idctea; en donde si seria difícil la implantqci4p de 
fdbricas .productoras de quesos y mantecas, y @&S, dificil aSin la 
creación de elaboraciones dornést-ica's por el habito que en c o d q  
d@ ~rdcleo ,tienen aquellbs ganaderos, sería m caqbio ,posible y 
mur cclnveqiente que asociados algunas ganaderos ent&s(si.stas cre? 
sen pFqueñm centros de fabricacióp .que forzosamente tiabjan de 
ser la base del' fotnento de.dichas. ,iqdustrías $ todo el país. Co+ 
m n d e  esta zgna el, sur de Liébgna y Los valles de Pdaciones, Tur 
danca,, Cabuérniga y, C$mpdo, de Arriba, e~pecialmepte.,;, , 
, En !tercer lugar, que hay regiones donde hubo y aun h,ay 
trias ldcteqs, pero que-están llamadas 4 desaparecer de,stguit: dm 
minando la tendencia que hoy hay en 'ellas, de trasf~rmar sq, q a -  
dería en el sentido que hoy lo hacen, como ocurre en, el Vgi e de 
Pas. , ,. , 

gi 
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,' Y en.cuarto lugar,, hay otra zona dande surgen 4 cada gas aq* 
vas industrias liicteas que crean en el país hábitos d9.ar-be.o qsip 
no había antes. En tal caso está la parte de Reinoria, especialmente. 

a) Zona actualmente productora 
- i \;:+-JL>-' , ! >  ;>*5 , ;> .,*! r , ; - ,#?. ,- . : :j!,!,f<*:, 

1 .O LA REGIÓN DE uLOS PJC,aS? Y LO? QUESOS DE TRESVISO 
> . , .  

Y XLÍVA' ' . . 
Ni lo aso~b;r&o del paisaje que en los Picos de Europa sor- 

prqnde a1 más habituado á los grandes espedáculos do,la Natura- 
leza, ni h s  dificultades y peligros de a lgun~s  de los caminos que 
aquella regidn hay, que rwgrrer, ni la pobreza y.  sittta&%~,. de#% 
rahle de 10s.habifgntgs de puches publos de la comarea, ni 14 
escasez de recursos de toda clase que~allísufre el viajerb,,na$a de 



es to~nos  ha impresionado más que los broblemas queseros que alli 
hemas encontrado, los procedimientos primitivos de fabricación, 
sorprendentes por su ,sencillez y resultados, y la importancia ex- 
traordinaria que tienen- alli y pueden y deben tener para toda Es- 
pMa los quesos elaborados por aquellos ganaderos, que son á la 
veo pastores y queseros. 

No hay diferencia fundamental, ni siquiera aparente, entre los 
quesos de Cabrales y Tresviso, y la zona de producción se extiende 
cada dia más hacia Cangas de OnIs, ó mejor dicho hacia Covadonga 
por el oeste, hacia Potes por el este y hacia Le6n por el norte, y sos- 
pechamos que adem4s de poderse duplicar por lo menos el número 
de cabezas en la región en donde hoy se fabrica ese tipo de queso, 
puede también acaso cuadruplicarse la extensión del terreno dedi- 
cado 6 producirlo. Hoy se fabrican buenos quesos de este tipo en 
Tresviso, Be es y otros pueblos de Santander, así como en Astu- 
rias eh todo E abrales, hasta La Molina. 

Mejorar la fabricación nos parece sencillísimo problema. Con 
sólo introducir el termbmetro y el cuajo industrial, y con preparar 
-buenas cuevas, se l6grária dar al producto una uniformidad que 
hoy no tiene. ExigirPa todo ello la realización de dos hechos: el estu- 
dio del problema técnico para conocer la temperatura, cantidad de 

. cuajo, condiciones de las cuevas, etc., etc., y -' 3stir- 'o económico, 
único~pr~ctico, para mover á los quesero: adc , i r  los nuevos 
procedimientos. 

El estudio técnico impondría la permanencia en los puertos a e  
Los Picos, durante un mes 6 dos, de persona competente que, pro- 
vista del matérial necesario, pudiera hacer los ensayos precisos. 

El estimulo ecqnómico pudiera ser de varias clases. Si se con- 
sigue obtener, modificando los actuales procedimientos, mds queso 
ó por lo menos dar mayor valor al\residuo, al suero, no será dificil 
conseguir que los pastores adopten 'un procedimiento que les de 
mayores ventajas. Hay para ello la: gran ventaja en dicha región: 
de que el quesero es el mismo propietario del ganado, y por tanto 
éi ha de.recibir todo el producto. 
, E l & - o  procedimiento económico que puede servir  de estimulo 
sería el mismo que impuso en Roquefort la modificación de los 
antiguos procedimientos de elaboración. Consiste en que un indus- 
trial (y mejor será si son varios) compre en buenas condiciones el 
queso fresco hecho por los ganaderos y se  ocupe de cuidarlo en 
cuevas preparadas al efecto. 
- ' Ej ideal seria, indudablemente, hacer esta operación mediante la 
cmacibn de una Cooperativa que, posieyendo una buena cueva y un 
boen.agente vendedor del queso, dejara así todo el beneficio en 
manos de los actuales pastores. . 



Y lo mismo puede aplicarse este proyecto al queso de Cabrales 
y Tresviso, que al queso duro de Aliva, de tipo tan diferente. , 

Reguiarizada Q fabriwci6n del qvrroso de Cabmles y Tre6- 
sustituiria con ventaja ai de Roqznefart. A su vez, el qui;esot.*kAWa 
reemplazaría en gran parte á los de gruyere y bda, .psi&ien&?at? 
exportarse,'pues si hoy ya va mucho queso de Aliva á Amética, con 
mayor razón ocurriría esto el día que se elaborase con alguna uni- 
formidad. 

2." EL NORTE DE LIEBANA , , 

(Queso de Leóeña) 
El quesito de Lebeña, que unas veces fresco y otras ya endu- 

recido se hace con este nombre Ó con el de Peña Rubia entre 
Panes y La Hermida, es también un tipo de queso interesante hechp 
con leche de ovejas y cabras, como los anteriores, al que suele 
mezclarse ahguna leche de vaca. 

La introducción del cuajo artificial y el termómetro en la, fabri- 
cacidn del queso de Lebefia nos parece conveniente y seri-cilla ope- 
raci6~. Se reduce á que la gente vea su resultado eficaz: Dos d ires 
expediciones de personq competente hecha á un solo pueblq á Ler, 
bena, por ejemplo, con el propósito de ensayar dicho cuajo, serían , 
probablemente suficientes para que en poco tiempo se exjendiese 
el uso de ambas cosas, si mediante organismos como la Sacidad 
Econdmica de la Liébana, 6 por medio de la Asociación General de 
Ganaderos del Reino, se les proporcionaba en buenas beundidones 
económicas el cuajo y los termómetros adecuados. Así sería fácil 
dar una mayor uniformidad al producto, con lo que ganaría tanto el 
productor como el con~umidor.~ 

~."AM;P~o DE YUSO Y REGION DE PEÑÁs PARDAS 

(Manteca) 

Otra comarca muy interesante por el desarrollo qae en ella tie- 
ne la fabricación de manteca es la de Campóo de Abajo. Después 
de haber visto que casi no se utiliza la leche en.Polaciones, Tudan- 
ca y Cabuérniga, sorprende ver tan cerca otra regidn donde d .tes 
nero se vende á los dos meses y medio y se ordetla la vaca hasta 
bastantes meses después, dedicando la leche 6 hacer ,manteca tan 
selecta como la de Lanchares. Toda aquella tierra y sus inmediatas, 
incluso la parte de Burgos correspondiente i los partidos de Seda- 
no y Villarcayo, y aun la de Espinosa de los Monteros, es&proba+ 
blemente la región mantequerá, por excelencia, de toda la provini ' 
cia, pues aunque se hace manteca en los,Picos y en ?as y en o&as 



pank;*n wiazana de Camp3o de Ab.&Jo y pueblos de las laderas 
de. l ~ a s ~ P ~ ~  se .hace Sttnicamnte manteca. 

Induüabltrnente una mankqueria industrial que en esta zona se 
estableckse, teniendo mllltipbs . instalaciones de desnate para evi- 
.tar lasgrandes gastas.del trassporíe de leche limitándose á trans- 
partar.*nat,a, .ía beneficiosisima pata aquellos ganaderos y para la 

Es esta la regign más conocida en la provincia como producto- 
ra de leche, de qyeso y de manteca, Produjo y sigue produciendo 
leche y sus derivados, pero está haciendo expen'meatar una trans- 
fmación  tal á su ganadería, y con ella d sus industrias pecuarias, 
guarnucho nos tmtimos que\de no uctirrir algo que les obligue g 
vadar de direccBa, pronto han de tener que dedicarse 6 vender 
qUesos Y manteca& de otras regiones los que hoy Ilevan ii toda la 
provincia y aws ~olindantes los famosos quesosr frescos de Pas y la 
mmteca pasikga. . . 

En efecto; empefíados hay, porque &.ello los empuja el merca- 
do, á producir ganado holandés d por lo menos vacas con mucha 
sangre holandesa, no ~460 ha.drrsaparecido de dich~vat le  Ma famo- 
saf vaca paste a colwada; sino lajue forzosamente8 yL cl pesar! de sas  
ricos pastos, a a de mabar par $obtener de su'ganada leche muy 
poco adecuada para la Endustpia láctea y especialmente para lapro- 
duccidn de manteca. - t ' ., ' 

Hay afii ya'muahas vaoas*que~casi no se ordeñan por dedicar- 
las preferentemente á criar \&meras para recriarlas en seguida y 
podeatas, vmder de dos y. t~(rg:anos;a brten precio, para lasr leche- 
rfas da Madrid y otras gr~dw~pob.Idciones, 

Cienh tan crrmerciantes como los pssiegos, que ordeñaban sus 
vaas$  hacían qums ym'erRtttcas y ellos mismos los llevaban de 
puebk en j7ueblsr su$riniieí~CL'o todo intermediario, comlenxan a 
preferir hoy vender la l ahe  da un .industrial, pues &te, siendo tan 
integgente c m 0  ,la es,@ EmUio Pehyo, puede congeguir elaborar 
un producta tan smkr%datne&e hecho, que el sobreprecio que ob- 
time en el mercado ldyermitespagar al ganadero por la leehe un 
precio que &fe no~~btet~igriap~bablemen.te, sino en casos muy es- 
peciales, transform%ndd~.y wndriendo los productrss directamente. 

Unase á esfa la irit~esaíit6observaci6n que hacia ante n~sa t ras  
eZ inteligente y culto @madero) D.. Antonio M.artinez-Conde y Ma- 
draza; y se eornpt-enctc%& ;Iviqine va perdiendo la leche de. Ras, Nee 
de& dicho sbifcw: a&@ ~paskgo la figura más varírnll y .fuer- 
te de h prolain2ía;era~g1:andssdssea todo; grandes sus ojos, stms m& 



nos, sus pies, su cuerpo todo; era sobrio pero robusto, fuerte y 
sano; hoy su talle, su robustez y su fuerza disminuyen,' y eso que 
ahora se come más pan, se bebe vino, se importa en el valle habas, 
arroz, bacalao, etc., etc.; en suma: se come y bebe má8, sin que sea 
excesivo este segundo consumo, y sin embargo, la tuberculosis 
hace. miles de víctimas. &Será, nos decía él, que siendo la lecha 
ahora y antes la base de la alimentación, ha disminuído tanto.la.ca- 
lidad de ésta que á ella se deba el desmejoramiento de la raza? 

¿Qué vamos á añadir nosotros á esto, que tan conforme está 
con nuestra manera de pensar? 

La región no productora 
, .  I 

Ya hemos indicado en las líneas referentes al itinerario 6 impreii 
sión gmeral, la ex.plicación que nos damos de Ia falta de ind=bias 
lácteas en Polaciones, Tudanca y CabuCrniga, y aun comprendiew 
do que en este capítulo era el lugar adecuado de exponer aquellqs 
ideas,, escribimos tan apremiados por el tiempo que no nas ata&~e- 
moS á modificar ya lo hecho, temiendo quedarnos sin expotÉer.mes- 
tras impresiones para la época del Concurso. A lo dicho, pues; nos 
atenernos., . : 

Dada la, manera de ser de esta región y su, fa1ta.de hábit**i& 
m-defiar, nos parece absurdo pensar ni en cxear .allí industria JLtea 
doméstica ni menos industria fabril de esa clase. Pero convenoidas 
de que ,podían aquellos ganaderos seguir haciendo carne* si;a dejar 
por eso de sacar de la leche un,.ingreso más, pensamos si hab& 
manera de conseguirlo, no ocurriéndosenos otra que la siguiente: 

, %Hay allí ganaderos que tienen diez y más vacas de leck,que se 
.resinen en los Puertos de Sejos durante el verano. Sj un gruw $de 
ellos se asociara podría con muy poco gasto, con tres 6 cuafro-mi4 
pesetas A lo sumo, proveerse de una caseta de madera, trmpbrta- 
ble, y de los ,útjles modernos indispensables para hacer Ibgateca. 
Hecho esto, y eon un par de muchachos del país que ,ctmdiez 6 
doce días de prácticas podrian ponerse al corriente dell maneje. de 
dichos utensilios, harían manteca fresca que .seguramente cobca- 
rIan bien en Santander, Bilbao y San Sebastián. . :. !-I 

Conl este ensayo no es dificil creer que obtendrían un resultado 
tan grato, económicamente considerado, que pronto habriap d e h -  
tentar seguir fabricando por el invierno manteca fha. Y n9 naS pa- 
rece tener .un exceso de optimismo al pensar no habrían de tardar 
-sus convecinos en solici~tar el ingreso en la Cooperativa. 6 (que esla 
,les comprase la leche; de todo habría, seguramente, y podría +silcons- 
tituirse :alguna - Cooperativa, que en pade seria fábdca indus&ial 
(campradora de leche), y que serla como una mancha.de aceite .que 



se+i~ia.~xte,nt$ieado por 14 pomarca, y un ejemplo que-no dejarian 
de,jmitar, pasado algtin tiempo ,en toda la región,, 
. <'Y: a remiados por el. ftqmpo, no nos sptendem~s más sobre este 

punto. t e r0  no quisi4ramos dejar de indicar aquí la transformaci6~ 
qtae;yemns rnyy posibl@.gn ,~.r4gimen de administrarse los pastos 
y~g~nados.de,los Fwertos,Al$og,:dpi los PuerW de Sgjos, pariejernp10,- si: comienza,$ c,rearse,in#ys&ia láctea en ellos mediante las ex+ 
pegiqsaqias; que qjgwnos gayderps hic&eran, asociándose como ya 
hern~s~dicho paya qpaseguir, 4 Jq vez asegurarse primera materia 
para la,fqbricqcidq,g e*vitcirse,grqndes gastos en el 'ensayo, no sería 
dificil gaip con el tiempo llegar$, ,;í suceder irquf lo que ocurre hoy . 
c9g. las pastos alphcrs en Swiza; , 

,En los P?uertos alpinos c~qiente  qbe IQ mismo los que per- 
feggc~n ij particulareq,,que Ios'qgg son de? los pueblos, se arrienden 
á yq *quesero, el cual lleva 9 @as gu ganado propio y paga un tan- : 

t~ ,Wr _cada y3ca que proilwcie~&&che le envían al Puerto. El Se 
e m r g a  de ordefiar el ganado, $q.idar los terneros, hacer el queso, 
etg;; @c, ..', 
, 9 b ~ q  :sorpre& vinos en Alira, que allí los queseros que pasan en 

aqu&~s,Puertqs e! veraqo pbgqn: una libra de queso por cada o.ve- 
ja@+~&yq,lechera que le,;$gfr@an, sus convecinos para dlsponq 
de ;ellilij&el24 @e julio A lospcimey~s días de septiembre. Algo anC, 
IQ& a,esto., podría llegar 6 ,hac@fse en los Puertos de Sejos el día 
qpe, alli- se, creara industria l e ~ h a : .  , , 
. l::.!.. La &gi6ndonde rbhacen industrías nuevas 

1,; t '  1 1 1 1 . . , ,  . 
,. Rogo vam~'5 á decir sobre oomarcas, dg la que. puede ser- 
vir de tipo Reinosa. \ , ,  # 

.., , $1, iqterés del pais, .@@;la nación entem, ,está en, que esas 
pyi+v&s,p@ugtrias sp ctqcn ,y at&uistiin todo ql ,dmrrolJo mecesria, 
nqs,par~er:lndificuSiblq. .. 1 : .,, !, - z 

¿Qué medios habría para ello? , ,l,Q$cgp,mhqs bf+bricafltes,s,yInp IBS falta en i a ~ t e  razh, que el 
.q~@ngmi,gka~ de nuestras in&&$as licteas, el que impide, su des? 
rirr,~~C\o,,eq-&,~pportación de qw$@k$.y mantecas. Wega@,,en efecto, 
5 sye t ro  m&l-mantecas y qwgo$:@p baratos, que no es posible 
?&@ir c q  i & ~  ea precio, y,&&jJa escasa producción de nues- 
.tl;as')ábrica$ic# i!t& más escasa ctb:cte&ci6n de otras nuevas.. , . 

. , # ?  Hltx que ,icqqxggir, sin embaga4,en que el porvenir de un país 
.QQ ,S$ m~jora,  s&ienda capricbssapeftte 10s precios de Ias msaF. 
m,fiamoq, , p u ~ $ ~ .  n)wtidarios de- que fomando exageradamente el 

rqeL se cqnsigfltgue l~s,quesoa:y. mWecas d$j,adranjera*valgan 
.la ;d~bi$ foe au&r#;p+ís, para c~nseguir así que gyestros productos 
.puectc)n,luchar c m  $1106 en el mercado;\. 



' Pero hay u-na.cjuestión especial*en la venta &.producfos l&kteoil 
extranjeros, que podrían nuestros gobiernos resolver con be&fidib 
indudable, tanto para el ganadero como para el industrial1 'el .con- 
sumidor. 1 

' La mayor parte (las nueve decimas partes Oor lo menos) tfet 
queao de bola que se importa en Espana de Holanda, y caSi'toda 
la manteca extranjei-a que aquí con'sumimos, son productos falsifi- 
cados. Como san, en realidad. alimentos no veriUdfciales (.iio,no~ 
atrevemos á dedir sean complétarnente sanos): n6 debe prcihibiksi, 
ni aun estorbarse, su importación y venta; lo liígíco, raciotral, con; . venientc y muy justo, seria que el Gobierno obligase á verider 'es& 
quesos y mantecas como lo que son, y con el hambre qile les c& 
rrmponde, puesqsÓlo así no sufriría' el consumidor el engañe de 
tomar como peaduCto puto de leche el ueso mmgarinado y la mdn- I tau artificial, hecha con grasas vegeta es; principalmente. 8e tviitcr.. 
ri.a tambidn con eso que el comerciante se luerase con eltceso VeHL 
diendo caro un articulo que él compra muy barato. S s . 3  

Ocurre con la situaci6n actual del mercado de quesos y ~ a d t e =  
cas'qiue el c ~ m r ~ i a n ' t e  tiene mucho más interk' en' vender IqsLque 
proceden. del extranjem qúe los de1 pab, (porque aquClios $ 6 ~  a& 
quiere hoy, aoms falsificadoc que son la mayor parte, á precf~'mÚy 

,bajos, míentras el precio de venta sigue Siendo, flor ID menos, d 
qtie tenia antes cuando eran puros: gana, pbes, mucho q@ ten- 
diendo queso de bola 6 manteca ¡fina! iide Blrrdeas!! qu*' l@d* pf& 
ductos buen~q, sanos y hasta finos que ya ,qe, elabqran ~eq nuestro 
país; y de ahi que el público encuentra siempr~ un obstácu*~ en 
proveerse de productos Iácticos nacidfiales; y el produktor úti"s$bs- 
ticulo no menor en venderlos. ' , I <  - f 

I . . 
Es) pues, el comereiadte; es, dicho can d8s  exactitu,d, la'equi- 

vocxcidn ~cEd1pIb&ico *por un 1ado.y el inter4s natural 'del !kom&ékiO 
por otro, el obstáculo que se opone al desarro110 d l  Ias%di$$tria% 
lácteas nacionales. ' <,, , ) ' ,  . ' :. 
A 

Hay. que pedh á nuestros.Gobíernos que, imitandá46 qiiurihhcen 
tudas las maeiones civiHzadas, hagan cumplir al cdmerdio %i' 
c i h  de venda cada p~oducto cony el nombre que le aorYesporn&k y 
no con otro usurpado. Vendase eH búen hOra manteca, b -que's0 
margarinado, pero vhdase coa su nombre propia:lasí no,seie*aMa 
á nadie; así, el csrmmidor que necesite comer a r t fmb 'bYirdt& no 
pagará 3 6 4pesetas por e1 kilo de 'queso que vale s610 1;50'6!2 pe- 
setas, ni abonará 5 y 6 pesetas por kilo de rtiantetit' falsifiMda: que 
debiera venderse i 3,pesetas á lo sumo. Y ademhs dé no e'ngáR&- 
se,al piut5tk0, ~orno~e1.comerciarte no podrd 'gahar el 100  $@;500 ' 

v&ditmdo es& articttlw como puros,, ao tersM rn& %treHs~pok 
vender lo falsificado que lo puro, y nó. será, como "e$! Hayify'dih- 



puestos estamos~ á probarlo-citando muchos casos particulares co 
nombres prapios), el más poderoso elemento querse opone al 
arrollo de la3 nuevas.industrias Iácteas nacionales. 

1 

La industria ,lechera en fábricas 

En uga provincia como la de Santander, en donde tanto dinero 
se gastó creando, queserías industriales que desaparecieron por 
completad sólo dejaron rastros insignificantes, no se puede hablar 
6 escribir sobre industrias Iácteas, sin decir algo sobre esta clase de 
industria. 

Pqlblicamente ha expuesto en varias ocasiones uno de nosotros 13 
punto de vista que tenemos, apoyado, no sólo en la experiencia 
ajena,,sino también en la propia. Ni hay tiempo ahora de dedioar 
muchas líneas á esta cuestión, ni podemos exponer prueba más ewi- 
dente de nuestro aserto, que la que en la provincia puede ver todo 
el hundo. Nuestra opinión es que la ciencia de la quesería (no así 
la de la fabricación de manteca) está tan en sus comienzos, que no es 
posible hoy por hoy hacer cientifcamente, en cualquier porte, el 
queso que se quiera. Ni el práctico más acreditado, ni el profesor 
más competente, puede responder de que hara un queso cualquiera, 
en país distinto del en que lo haya hecho ya. 

Qwrre con los quesos' lo que con todas las industrias en que 
hay fermentaciones. El mismo panadero, con la misma harina, hace 
pan ,distinto en un sitio ó en otro. Y lo mismo ocurre, por ejemplo, 
en la fahricaci6n de cerveza. 

.Esta.&sigualdad de productos de un país á otro se exajera más 
cuanda ya la primera materia tiene en sí el sello de la tierra en que 
se produce, De aqui la diversidad de ,vinos, producto de carácter 
local. Lo mismo ocurre con los quesos. .,- La leche debe sus condiciones al animal' que la produce, y asi >.4y:-.-d' 
hay tanta diferencia en un mismo establo de la de ,unas vacas á $&&<: 
otras. Qebe tarnbih sus cualidades al pasto O alimentación del ga- > &'. ,J. .j 

nadq, de, donde resulta el sello que caracteriza la leche del tal puer- :(? "; 
to, de tal sierra, de tal prado 6 de tal comarca. 3 ,  

t*, 

A su vez, el queso no es producto que fabrique á su antojo el y*: : 
' x -  

quesero, sino la resultante de los esfuerzos de éste y de la acción ~~2~;- directa de ciertos fermentos (figurados 6 no) desconocidos por com- b)-F;:, 
pleto aún hoy en la mayor parte de los quesos y acaso sólo sospe- 
chados, comenzados á conocer, en los que se creen ya estudiados 
por algunos sabios. 

Si el preciso fermento cae á tiempo en la leche y el quesero, sin 
ver el huesped desconocido, k da las condiciones necesarias para 
que ese huesped, ese fermento, se desarrolle y --:--- 7rÓsper0, resul- 



trn quesu exeeknte. Si las condíciones de temp~atura,~aoidez, 
hu&edad, etc., etc., no son las que el fermente mesita, 6. e$& ttnó 
está alh' 6 no ll@ á tiempo á la leehe, eritonces, PBr m& g&cret 
quesero se desviva, resultará otra cosa de la que éste retende, pues 
otro ti otros fermltltos trasforma& la ~za1iilad'd.e la 1 che, resultan- 
do otro queso, 6 lo que es peor, algo incomestible. 

g 
Y no se hagan ilu$iones los que lean dgc, di! lo que se escribe . 

en sentido Contrario á lo que acabamos de expoher. Los sabios 
tarnbkh se equivocan y hasta 6 veces, tiesgraciadamente, el 'iiitbrés 
comadial se impone al científico. . ,. 

¿Qué mejor prueba de lo que decimos que el hecho dequedlbs 
trapenses que tatlto y con tantisima inter& y't@són guardaron el se- 
 reto de la fabriaacidn del famoso Port du, Salud de'la Trapa, no 
hayan podido valver A hacerlb desde qus salieran del localxen que 
dlrrante tanto6 aAos lo habían fabricado? Hay qirien dice quef& que 
no quzkr'en hacerlo: no, no puede ser eso,lni hay elrplic&ci&n~~lte 
pueda razondr un negativo deseo. No. Lo que ocurre es quecal!$ les 
salía el queso y guk fuera de alli no sale; eS0 es todo. Y &si ocarre 
can muehos questis. l 

m Recordamos al efecto el informe de un competente ifiSpepitdr de 
queserías en Suf-za; itiforme que ahora, faltos de tos librOSíl&és&ri~s; 
no podemos citar más concretamente. Decia con pena el inspector, 
que después de ver ~agnlficas quesetias con personal cornpet@~te 
que en la parte,bérja de los valles de Gttiytfre hacfan qhesos'nada 
más que medianos, habla visto en los puertos altos' wb.atfias m'uy 
malas, dentro de las que se entraba paando antes Páf un ~karco 
de orín, donde con nlaterial imperfecto un pmtor sucio fabricaba 
el mejm queso de la regi6n. Muy lejos estatlioa-de querer itidicaf 
con esto que no tienen valor alguno la limpi~za'y la$ reforai,as, in- . 
troducidas por la ciericia moderna: No. lnbudabltínente, aqtfd'sueiru 
quesero hacid buen queso 3 pesar de toda la Ba&$dad y d @ L ~ d o s  
los defectos de $u inktalación. Lo que quesernos decir es qtlCipor 
encima & todo estd el beneficioso fermento, ve~dadero~~dnf~ckimci~ 
doridel queso. Si abunda Y el msdio le favdrese, dl*saibfzii*dohifrár 
3, todos los fermentos extrMos que la suciedad lleve &la l e e k  En 
cambio, si tio le hay nada se conseguir& J:. ,f 

¿Por que causa va poco á poeó crehdose un tipo de' 'queso, el 
tipo que ya se llama en la provincia queso defdárica, qiie Ha4aci- 
do en todas ellas al querer hater Port du Salud; y que hoy hace . 
cu.alqnier ganadero curioso que coagula la leche can atiajci , . iqdtts 
trial y prensa la cuajada? S .. . , < t . < .  , #  f ,  

Pues sencillzlrnente porque' ese sale, porque el' femmto .ique 
hace ese queso abunda por aqui y en cuantd'm'le dan aMdieis"-r 
nee de .vida8 se dem-rolla. .. . *  - . <  m ( >  2'3, 



Lo que hay que hacer, por tanto, al tratar de crear una quesería 
es comenzar por estudiar el problema. Tantear qué queso sale y 
hacer aquel que resulte mejor. Desgraciadamente, hoy por hoy, no 
se puede dar otra regla. S <  . 

La Ganadería 
En las paginas anteriores, escritas á vuela pluma, expuestas 

quedan algunas consideraciones que estarían mejor en este capitulo; 
pero ni tiempo tenemos para rehacer este trabajo. Perdone el 
lector este desorden en gracia á la presión de ánimo y á la rapidez 
conque escribimos. 
- Con gran sorpresa para nosotros resulta que, por lo que respec- 
ta á las industrias lácteas, tradicionales en la provincia de Santan- 
der,' tiene el ganado ovino y caprino tanta 6 más importancia que 
el.vactrno, pues no sólo para hacer el queso de Tresviso y el de 
Aliva, sino también para el de Lebefia, se prefiere y emplea en 
mayor proporción la leche de cabras y ovejas que la de vacas. 
Además aún en Tudanca y Cabuérniga y en casi toda la provincia 
se ordeíían algunas ovejas y muchas cabras con cuya leche se ha- 
cen quesos, destinándose al consumo alguna de las segundas. 

.Nos ocuparemos, pues, en general, de la ganadería lechera aun- 
que refiriéndonos especialmente á la vacuna, pues todo lo que di- 
gamos de esta especie puede referirse $ las otras. 

Es indiscutible á nuestro parecer que por lo que á las aplica- 
ciones de la industria pecuaria respecta, 6 dicho de otro modq para 
Ir, que á las necesidades del ganadero hace relación, nos parece in- 
discutible, decimos, que el pequeño ganado vacuno de Beges, por 
una parte, el del sur de Liébana y el de Polaciones por otra, el de 
Tudanca y Cabuérniga reunido en u,n grupo 6 acaso dividido en 
dos, el vacuno de Campdo de Arriba y de Enmedio separado acaso 
en dos grupos, y el de Campóo de Abajo, constituyen otras tantas 
razasganaderas 6 razas xoott!cnicas, que si zoológicamente no son,. 
acaso distintas, lo son indudablemente zootécnicamente considera- 
das. De la raza de Pas no nos atrevemos á hablar: por todas oartes 
nos dicen casi todos los ganaderos, incluso los pasieps, que ha 
desaparecido. Opinan otros que en la parte alta de Miera y Soba 
hay. todavia ejemplares, y de esta opinión, que aceptamos desde 
luego sin vacilación, es sin duda alguna persona tan competente , 
como d Sr. Quiiano. de Los Corrales, aue se ha wropuesto la her- 
mosa y.para-nÓsotrÓs nunca bastantenaiabada tarea de reconstituir 
dicha raza; pero no la hemos visto. 

A la vez que estas razas indigenas, hay en la provincia una gran 



masa de ganado extranjero, principalmente suiiq (Schwytz, gra- 
tuita), y en Pas bastante holandés, y se tiende por ley natural 
seguida antes en todo el mundo y abandonada ya en gran parte de 
él, al cruzamiento y hasta al mestizaje, 

Ganado extranjero 6 cruzado 
En todas las comarcas donde la compra de leche para el consu- 

mo del hombre es grande, nos parece muy natural y muy lógico y 
económicamente recomendable, la im ortación de ganado lechero S extranjero, especializado para esa pro ucción. Lógico también ve- 
mos el cruzamiento, continuado y persistente, de toros puros de 
raza lechera bien definida con el ganado puro del pais y con los 
mestizos que este vaya dando, tendiendo así, como tan admirable- 
mente se hace en Vizcaya, á obtener económicamente una raza ex-- 
tranjera aclimatada en el pais, sin más que importar toros puros. 
Lo que en cambio no puede dar sino resultados que 6 la larga han 
de ser muy perjudiciales, es el cruce entre mestizos. Por de pronto, 
obtendrán con este reprobado procedimiento alguna utilidad /los 
ganaderos; pero pron'to pagarán con creces los beneficios que 
con él adquieran en los primeros afios, pues se encontrarán sin 
raza indígena y sin raza de ninguna clase, ni manera de reponer 
esta falta, sino con el costoso procedimiento de importar ganado 
extranjero en grandes masas, procedimiento que, además de ser 
costosisimo, puede ocasionar grandes quebrantos al encontrarse los 
ganaderos con que al cabo de algunos años ese ganado desmerece 
más y más cada día. 

Para el cruzamiento continuo y, para crear en suma 
una nueva raza tan propia del.pais como la indígena y más adecuada 
á las actuales exigencias econóinicas de la producción de leche 
para el consumo, es preciso, si la obra ha de hacerse por todos los 
ganaderos interesados en ello, una buena, organización que instale 
parada de sementales puros, ya sean traidos del extranjero directa- 
mente, ya sean obtenidos en establos del país, provistos de ganado * 

puro extranjero, bien aclimatado, y que conserve sus condiciones 
lecheras para asegurarse, de lo cual es preciso someter esas vacas 
á una investigación constante que justifique su producción láctea. 

De no haber esta organización seria preciso, absolutamente pre- 
ciso, llevará las gentes al convencimiento de que deben limitarse á 
introducir de cuando en cuando en su ganadería, sangre extranjera, 
pero pura, y emplear en los demás afios toros de sangre pura del 
pais. Y decimos que hay que llevar á las gentes ese convencimiento, 
porque llamándonos todos muy amigos de la libertad, tenemos de ella 
el equivocado criterio de que consiste en que cada individuo haga . 
lo que lesplazca, sin pensar en los perjuicios que puede ocasionar al 



pais, con una per'udicial satisfacción de sus caprichos. ~ En Suiza, b en Inglaterra, en inamarca, en,los países donde los intereses de la 
comunidad están por encima de los individuales, entienden la ver- 
dadera libertad, en el sentido de hacer cada uno lo que quiera, siem- 
pre que con ello no perjudique á los demiis. Y así, aquellos bien 
entendidos preceptos que en las antiguas ordenanzas de los pueblos 
de casi toda esta provincia obligaban conservar ciertos toros y zi 
castrar otros, consiguiéndose.con esas sabias disposiciones conser- 
var y mejorar las razas del pais en beneficio de todos sus habitantes, 
las vemos hoy convertidas en leyes generales del pais, en naciones 
tan libres como Suiza, mientras en nuestro pais se abandonan tan 
buenas costumbres por no patrocinarlas la ley. Desgraciadamente 
tememos na estdn aún las clases directoras, los que se llamen así 
mimos intelectuales (I!) en nuestra nación, en estado de llegar á 
este concepto de la libertad: el puebl~,  el verdadero pueblo, el pue- 
blo que trabaja y de su trabajo vive, tanto el obrero honrado como 
el ganadero y el agricultor trabajador, ese si, ese aceptaria gustosi- 
simo la reforma, porque vería en seguida los resultados, y las mis- 
mas gentes que por egoisrno mal entendido unas veces, 6 por satis- 
faeer ruines venganzas personales, son los desorganizadores de la 
antigua administracidn de los pueblos, serían los primeros que aca- 
barían por felicitarse de la reforma. La ley de Administración local 
murió antes de nacida por ignarancia de los unos, por petulancia 
de los otros, y aun en muchos por el institivo deseo de ir en contra 
de lo propuesto; pero algo por el estilo de aquel proyecto, llevado 
á la realidad, seria problamente un poderoso medio para nuestra: 
regeneración pecuaria, y conste que no son políticos y menos aún 
adeptos á la política llamada conservadora, los que esto dicen. 

Para hacer esos cruzamientos discontinuos se hace preciso, 
pues, conservar puras las razas indigenas para guardar los toros: 
pbdrían conservarse sólo las hembras necesarias como madres y 
los toros buenos.que llegarían d valer mucho, coma sementales, en 
un país bien dirigido en el sentido del cruzamiento discontinuo. 
FS, pues, necesaria la existencia de algunos establos de ganado 
pura indígena, aun para las razas llamadas á mejorarse por cruza- 
miento cuando tiene que ser por razones econ0micas, discontinuo. 

Ganado de4 pais 

Pero así como en las regiones productoras de leche Para el 
consumo del hombre se impone la impo~tación de razas espe,ciali- 8 
zadas, porque el consumidor, desconociendo sus intereses paga 10 
rniGmo 6 mejor la leche pobre da las vacas muy productoras que la 
leche rica de las poco 1echeras;y á falta de importación completa 



cor ne ei cruzamienfu con toros siempre puros, así tambien nos 
atri mos 4 asegurar que en las demás comarcas, ya sea para ha- 
cer sólo carne, ya sea para criar carne y leche, convienen induda- 
blemente las razas del pais y se hace preciso mirar por su conser- 
vaciSn y velar por su mejora, seleccionindolas. 

Después de la fiebre que ií la aparición de las razas inglesas 
invadici el mundo, cuando ya los ganaderos y los Gobiernos con 
ellos, i fuerza de quebrantos y de fiascos, vieron Ia necesidad de 
recurrir i las razas indígenas de cada comarca en la mayor parte 
de los casos, es cada día mayor la reacción en contra de la impor- 
tacián de razas nuevas y aun en-contra de los cruzamientos con 
ganado puro (nada decimos de los cruzamientos entre mestizos pal 
que no hay persona culta que los defienda). En todas *partes se 
empuja al ganadero hacia la selección del ganado indígena. Y eso 
sería lo que habria que hacer+en la provincia de Santander. 

La Asaciacibn General de Ganaderos, que ha comenzado esta 
obra en la Mancha creando Sindicatos de selección de ovejas ' 
cheras, tendria un verdadero placer (estarnos autorizados para c- 
cirlo y para obrar en consecuencia) en contribuir 6 la formaci8n de 
Sindicatos de seteccidn de ganado vacuno lechero en la provin- 
cia de Santander. 

Por nuestra parte, creeríamos haber hecho algo Util para esta 
regidn y asimismo para nuestra patria, si pudiéramos decidir á ai- 
gunos ganaderos de Liebana, de Tudanca d Cabuérnlga, de Cam- 
p60, etc., etc., á la formacidn de alguno de estos Sindicatos. 

El folIeto pubiicado por la citada Asociacidn para las ovejas 
lecheras de La Mancha, puede servir de base y explicación de la 
formacidin de los Sindicatos de seleccibn de vacas, que desearfamos 
ver crear aquí. La rapidez con que estas cuartillas S t  escriben nos 
sbliga á suplicar al Iector lea aquel folleto, que se da gratuita- 
mente en la Asociacidn General de Ganaderos, Huertas, 30, Madrid, 
Limitrindonos aquí A indicar las bases fundamentales de dichos Sín- 
dlcatos. 

Cuando se trata de seIeccionar ganado para la producción ,de 
carne, lo principal es observar la forma de la res-el toro, genieral- 
mente-que ha de ser el elemento me orador. Conviene siempre I tener en cuenta los antecedentes de fam lia, es decir, la predisposi- 
ción de los padres para la mismá produecidin, pues sabido es que 
esas tendencias se transmiten par herencia y hay más seguridad en 
que el toro ha de transmitir á sus hijos una predisposicibn que 41 
mismo ha heredado. 

Al tratar de seleccionar por leche hay que tener en cuenta los 
mísmos datos, á saber: predisposicián del animal y andloga condi- 
ción en sus padres. Pero asi como la carne (y lo mismo podríamos 
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dewr de la fuerza, la lana, etc., etc,) se ve con s61o examinar un 
momento la res, en cambio, la producción de leche hay que exami- 
narla, por lo menos una vez al mes, anotando la cantidad y fa cali- 
daz para poder saber al fin de la temporada de Iactación la produc- 
ci6n total de leche y su calidad. E1 toro se ha de calificar por las' 
condiciones lecheras de su madre, sus abuelas, etc, etc. 

Exige, pues, la selección por leche una investigación prolongada, 
y de aquí la necesidad, para hacerla en buenas condidones, de los 
Sindicatos de selección. 

Reunidos varios ganadesos para repartirse los gastos y. que re- 
sulte la operacidn más económica, nombrasi una persona de cuya . 

,imparcialidad estén todos seguros, la cual, una vez al mes (y mejm 
si es más á menudo) y en un día previamente sefialado y fijo para 
toda la temporada, visita íhs reses una tarde para asegurarse de que 
son ordefíadas por completo, y al día siguiente presencia los orde- 
Aos (de la mañana y tarde) de cada una, anafando la cantidad ob- 
Mida y tomando una muestra para ue persona competente anali- P ce su calidad. Hecho esto al final de a temporada se hace la suma 
de fa leche obtenida, se califica por su calidad con arreglo á 10s 
análisis hechos, y se califica asimismo por sus otras condiciones 
(como madre, como productora 'de carne, por sus condiciones para 
el trabajo, etc., etc.) con arreglo á la importancia que se les dé en 
cada Sindicato, Teniendo en cuenta todas estas calificaciones se 
obtiene la calíficacidn total. 

Conocidas asl las mejores reses de cada Sindicato, se seílalan 
aquellas que por s u  mérito han de seguir siendo madres y se can- 
serva sus crías, machos y hembras, hasta que estudiadas en época 
oportuna se decida cuáles de entre ellas debedn conservarse. 

Las crías as! elegidas se recrían con todo el esmero que las con- 
diciones generales de la comarca permitan, y se evita, or todos 10s 
medios posibles, que sean cubiertas las hembras elegi as por toros 
que no figuren entre las elegidos. 

B 
Al mismo tiempo se va haciendo el libro genealdgico de la; re- 

ses conservadas, con lo cual el plantel de la raza mejorada será 
perfecto. 

La Asociación General de ~anaderos está dispuesta á cooperar 
á la formación y desarrolla de algunos de estos Sindicatos, de la 
manera siguiente: 

1." Pagando los gasfos que origine la presencia en los ordeños 
de prueba de una persona competente, como por ejemplo, la del 
Inspector de Higiene Pecuaria, persona que no sólo presenciaría y 
daría fe de lo ocurrido en dichos ordeños, sino que se encargarla 
de tomar las muestras de leche. 

2." Haría gratuitamente el análisis de dichas muestras. 



, 3; . Darfa certificado de los datos así aaquiridos, lo cual servi- 
ria .para justificar en el mercado la produccidn láctea de las reses y 
el migen d,e las crías. 

4." Subvencionaría algonas d a s  de 1;s mejores reses con pi- 
&as de conservaci6n7 que podríasi ser equivalentes á los gastos de 
sostenimiento de cada cria. 

5." Darfa en los Concursos de ganados premios especiales para 
las reses de los Sindicatos de esta clase. 

Dejaria á los gahaderos toda la libertad necesaria para la confec- 
cidn del Reglamento del Sndicato, reservá'ndose Únicamente d dere- 
cho de ap~obarlo ó no, pues para poder dar los certificados antes 
citidos, necesita las garaniias necesarias. Y exigirfa que el Sindi- 
cato, en tonjunto 6 separadamente cada uno de los ganaderos indi- 
cadas, se hicitrse miembro de la Asociación- General de Ganaderos, 
para lo cual basta pagar cinco pesetas por cada 167 vacas d fraccidn 
de ese número., 

Y con lo dicho damos por terminado este rápido bosquejo d e  
nuestras impresiones, 8 reserva de publicar en su día, cuando con 
m& tiempo y tranquilidad podamos hacerlo, el resultado del ligero 
estu.&o,que hemos hecho de las industrias lácteas de Ia provincia, 
dando cuenta, al menos con todo el detalle que estos asuntús requie- 
ren, de lo que hemos visto, 6 indicando detalladamente lo que al 

' efectotnos parezca oportuno y útll para los que quieran intentar la 
reforma y mejora de los actuales procedimientos de elaboración. 








